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ba  resolución 

Don  Tomás  se  llevará  la 
República  en  el  bolsillo,  si  se 
va;  ó  á  la  sepultura,  si 
muere. 

Eduardo  Yero  Buduén. 

HaMair  de  historia  contemporánea 
es  un  imial,  idiieen  algunas ;  y  pretex- 
tan qime  sie  juzga  ¡siempre  con  pasión: 
por  el  contrario',  creemos1  vale  ilAs 
habl'air  ¡dta  los  hie'elios  mientras  \ávan 
lois  quie  en  ella  lian  tomado  parte; 
porquie  de  esa  manera,  las  falsedades 
que  isie  idiigan,  ó  errores  gii3  se  eoane- 
tam,  puedan  sier  combatidos  y  acla- 
rados. 

Y  el  hecho  á  que  no>s  referimos  es 
die  'tal  índoiliei,  la  traición  consumada 
es  tan  inconcebible  y  gran  le,  qne  sw 
hacte  preciso  diafanizarla,  disentiría, 
ponerla  en  claro,  para  que  cada  cual 
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Hieve  en  su  alforja  la  cargar  de  po-Trfu 
duimibre  que  le  corresponda,  la  que 
de  gtoria  le  "Coque. 

" Divide  y  remarás^  me  dicen  dijo? 
alguien,  cuyo  nombre  ni  recaer,  i  o,  ni 
me  importa.  Contar  á  Tais  partes  con- 
trincantes lo  que  cí  uno,  Ti. jo  leí 
€tro,  paireen  que  es  se^iiir  el  misrc  > 
sistean'a  y  pudiera  ser  maniobra  hábil 
para  tí  tercero  oí  discordia,  que  es 
hoy,  entre  nosotros;  eí  interventor 
americano. 

[Excitando  la  litcbSr  entre  cubanos,, 
es  fmlá's  fácil  la  ao^.rreiún  del  terrena 
disputado  y  realzar  el  proposite  de 
que  Cuba  Ile>gue  á  ser  territorio  ¡une- 
•ricano  en  plazo  mi*  largo  5  más 
breve. 

¿  Cuáles  serán  los  causantes'  de  ^ue 
esto  suceda  ?  ¿el  gobierno  que  provo- 
có la  revolución,  \  el  pueblo  altivo, 
que  en  dem&nda  de  su  libertad  y  su 
dere'cho,  acudió  .i  las  armas  para  i  ;- 
irooar  al  que,  falsean  Jo  la  ley  y  olvi- 
dando la  Oomvlución,  implant'i  en 
a  país,  la  peor  de  las  tiranías:  la  de 
los  débiles  y  riunes  sobre  los  fuertes 
y  patriotas? 

El  interventor,  el  tercero  en  dis- 
cordia, ha  plbnfoa  lo  el  problema  r-oii 
franqueza  y  iealt;  i,  explicando  lis 
hechos  ocurridos,  con  predsi«'»n  y 
claridad',  piara  .instilcar  su  conducta; 
pe'ro  ha  sido  débil,  en  parte,  por  e~,n- 
aniseraición  á  los  cubanos  traedores  á 
su  piafe;  ha  eaHalo  muehois  hechos 
personales,  tal  vez  per  no  lastimar  á 
ios  delinicuetutes ;  ha  tratado  de  paliar 
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-crimen  cometido,  icfe  lesa  pátrik, 
contra  Ouba:  fríos  después  ie  »  it: 
tridos  lO'S  hechor,  no  recordando  su 
momentánea  exaltación,  iban  tratad© 
do  ser  toe  nevólos,  y  de  khí  ha  resulta-- 
d'o  que  haiya  «urgido  en  la  prensa  cu- 
ba-nía la  liada  <y  ¡sie  pomga  en  tela  dte 
juicio,  la  honradez  del  proiáedimien- 
Ifco  d-e  aquéllos,  que,  en  representación 
de  su  pueblo,  vinieron  honradamente 
á  hacer  en  Oúiba  lia  pa*z,  que  era,  y  es? 
ia  única  ¡manera  dte  ooTiisérvafr  ;su  iix- 
dependencia. 

En  esta  época  en  que  la  traición  se 
disfraza,  y  con  la  careta!  del  protec- 
torado, se  presenta  la  anexión,  se  ha- 
ee  preciss,>  ¿nalarar  los  hechos,  publi- 
car la  parte  que  ¡a  cada  uno  de  los 
factores  le  correspond'e,  y  qute  6i  pue_ 
Lio  forme  su  juicio. 

Una  locomotora  íes  una  ¡masa  de 
hierro  inútil,  si  mo  tiene  en  $u  ferna- 
lia  el  fuego  que,  vaporizando  ie'l  agita, 
que  tenga  en  sus  calderas,  genere  el 
vapor;  y  el  genio  del  bolmbre,  utili- 
zando esa  fuerza,  la  conglomere  y  la 
dirija,  convirtiéndola  en  germien,  pa- 
ra que  se  pueda  aprovechar,  ó  como 
"elemento  die    do#rucción,    si  es  por 

•  cualquier  -ciautsa  mal  atendida. 

¿A  dónde  .llegará  la  fuerza  de  e¡se 

•  el  empento  -expansivo  í 

'Difícil  íes  pensarlo;  si  la  falta  de 
previsión  del  maquinista  no  la  mode- 
ra y  fija. 

En  todos  los  países  el  pueblo  repre- 
senta el  /combiiisltibie  y  el  aguia,  que 
proporieiona  el  vapor';  el  gobierno  es 


al  miecáníejüi,  y,  sí  la  falta  «die  leofi'OíeL 
míentbo  de  éste  no  lo  regula,  y  provo- 
ca más  vapor  q¡we  el  necesario,  aJ  ex- 
pía uisíonairse  este,  convertirá  en  frtaig^ 
mente  la  eaildera  y  nadie  podrá  fijar 
hasta  adonde  ílegairán  siis1  extraaos. 

En  las  ¡máquinas  no  es  responsable 
el  combustible  y  él  aiguia :  ío  es  el  me- 
cánico. 

En  las  revoluciones;-  no  tiene  res- 
ponsiaMMdiad  eÜ  ¡puebla,  que  irepre- 
s'enta  los  dos  primeros  faetones;  lo 
es  el  igobíermo  'que  realmente  es  el 
mecánico ;  el  director. 

lvMcih'a.s  veces,  erí  esta  époicra  de: 
desgracias,  se  nos  han  fijado  en  la 
hn'a.srinateí 6n  los  ver-sos  quíe  Zorrilla 
puso  en  ¡boea,  del  Rey  don  Rodrigo, 
cuantío  escribió  el    Puñal  del  Godo:' 

"Mal-dito  iq'üiián  fué  concordia, 
con  los  árabes  á  hacer, 
y  .maldita  ila  mujer 
ocasión  (de  :1a  Discordia". 

En  el  caso  aetnal  de  Cuba;,  se  ha 
reservado  el  'señor  Estflr*ada  Palma  el 
dvseimipeñs.r  los  papeles  de  la  hermo- 
sa Florín  da  y  del  traidor  eonde  Dorí 
Julián. 

Al  pueblo  eu'bano  le  ha  tocado  el 
de  Don  Rodrigo,  >que  con  la  vida  y 
la  coirona  pagó  ios  platos  rotos. 

Noisiotr'Ob  estaimois  en  riesgo  de  per- 
der la;  libertad  y  la  independencia. 

Nuestro  objeto  hoy,  es  completar 
la  información  dadla  p>or  el  gobierno 
americano,  apoyándola  con  los  docu- 
mentos que  mediaron  entre  lo*  Vi  ve- 


ianofS,  a  lenyo  frente  estaiha  el  iMv&- 
ral  Mario  Memoca!;  y  comprobar  an- 
te el  país,  la  traición  'consumalda.  por 
«el  Presidente  Es'taajda  Patotía  y  líos 
veinlte  traidores  que  se  negaron  ¡á 
concurrir  á  totuma  r  el  quorum  en  el 
feto-grieteo  cuba/isó». 

ReaJlizand'o  un  hecho  inaudito  en 
Xa  Historia,  cuyo  conocimiento  hizo 
<excilatfn,ar  á  un  extranjeTOi: 
•  "Bs  la  primera  vez  que  el  igoibier- 
na  de  un  país  entrega  éste  al  extran- 
jero". 

Continuaré  púiMiicanidio  los  hechos 
ocuirrifcTos  y  lols  doeuimeinitois  que  me- 
diaron entre  lo®  Veteranos  y  el  go- 
bierno, así  eomo  las  eoinf  érentelas  eon 
Mr.  Ta'ft  y  Blac'om,  h^sta  hacer  luz  sao- 
bie  lo  ocurrido. 

II 

La  rapidez  con  que  se  han  desarro- 
llado los  últimos  sucesos,  que  traje- 
ron como  consc'Cuencia  la  muerte 
parcial  de  la  república  y  la  segunda 
intervención  americana  en  Cuba,  ha- 
ce parecer  como  sorpresa  los  hechos, 
cuando  éstos  han  debido  ser  espera- 
dos y  previstos,  couro  lógica  conse- 
cuencia de  la  conducta  del  Gobierno 
del  señor  Estrada  Palma. 

A  esto  (debemos  que,  por  parte  de 
la  prensa  americana  y  por  algunos 
cubanos,  se  nos  juzgue  como  pueblo 
violento,  levantisco  é  incapaz  de  go- 
bernarnos. 
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Aunque  el  Juicio  es  injusta,  rio  é& 
para  nosotros  inesperado ;  sa-benr  j# 
que  es  usual  acercar  la  brasa  á  su 
sardina,  y  el  mismo  rpropósífo  anima 
a'I  americano  anexionista  qtíe  al  cu- 
bano que.  juzgándose  siempre  menor" 
de  edad,  no  puede  resolverse  á  vivir 
sin  que  le  sujete  el  faidellín  la  ma- 
nejadora. 

Pero  este  juicio,  por  lo  parcial,  re- 
sulta doblemente  injusto ;  y  nosotros 
preguntaríamos  á  los  que  nos  juzgan 
incapaces,  e,n  qué  lo  fundan. 

¿Puede  ser  acaso  el  pueblo  res- 
ponsable de  lo  llevado  á  efreto  por 
el  Gobierno  del  señor  Estrada  Pal- 
ma? ¿Representaba  éste  aítpneblo  cu- 
bano f 

¿Fué  legalmente  elegido? 

La  guerra  contra  España,  hecha 
por  cubanos  y  americanos,  nos  dejó 
como  consecuencia  á  estos  últimos, 
que,  por  ser  más  fuertes,  se  constitu- 
yeron sin  nuestra  voluntad  e,n  nues- 
tros tutores,  echándose  encima  la 
carga  de  educamos,  guiándonos  en 
la  vida  política  que  íbamos  á  em- 
prender. 

Como  dicen  que  á  la  fuerza  ahor- 
can, no  tuvimos  más  remedio  que  re- 
signarnos á  sufrir  la  lección  y  1  )s  pal- 
metazos que  nos  diera  "el  dómine r' 
que  nos  derparó  el  destino,  y  el  gene- 
ral Wood  se  encargó  de  nuestra  edu- 
cación, hasta  tanto  que,  y  gracias  á 
la  buena  voluntad  del  Presidente 
Roosevelt,  se  nos  declarara  mayores 
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de  edad ;  y  el  día  20  de  Mayo  de  190á 
fea  constituyó  la  república. 

Pero,  tal  vez,  por  previsión  del 
maestro,  en  vez  de  señalarnos  el  ca- 
mino del  bien,  se  nos  puso  en  el  del 
mal,  y  como  eí  terreno  estaba  bien 
abonado  para  ello,  gerarinó  con  gran 
desarrollo  la  mala  semilla. 
•El  general  Wood,  que  es  ' 'practico' 1 
en  la  materia,  practicó,  y  nosotros 
lo  mejoramos,  el  árte  de  comprar  las 
conciencias  con  el  temor  ó  beneficio  , 
derrochar  el  caudal  público  y  falsear' 
la  Ley. 

Nos  dejó  sin  un  real;  pero  sin  deu- 
das, y  en  estado  de  prosperidad  ei 
país;  nos  enseñó  cómo  se  hacían  las 
elecciones  fraudulentas,  y  nos  ímipusd 
de  Presidente  aí  señor  Estrada  Pal 
ína,  en  contra  de  la  voluntad  de  la 
mayoría  deí  pueblo  cubano,  que  no 
queriéndose  hacer  cómplice  de  ese 
atentado,  se  retrajo. 

No  pecamos  entonces  de  torpes; 
n3s  faltó  valor  para  protestar  con- 
tra el  maestro  poderoso  y  fuerte,  so- 
metiéndonos humildes  al  mandato 
con  la  esperanza  de  que  el  mal  sólo 
duraría  cuatro  años. 

Durante  ese  período  el  señor  Es- 
trada Palma  vivió  feliz  y  tranquilo 
en  el  Palacio  de  la  Plaza  de  Armas, 
sin  penas  y  sin  guardias. 

El  país  lo  vio  derrochar  el  tesoro 
público,  subiendo  sus  presupuestos 
de  16  á  22  millones  de  pesos. 
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Vio  cómo  se  protegían  los  fraudes 
inicuos  de  ía  paga  del  ejército. 

Vio  surgir  las  castas  de  chupópte- 
ros del  presupuesto,  dessarrollarse  el 
•¡nepotismo,  corromperse  la  adminis- 
tración pública  y  falsearse  la  justi- 
cia ;  esperando  con  calma  y  estoli- 
dez el  término  de  los  cuatro  años. 

Yió  á  Yero  y  Buduén  queriendo 
apagar  con  sangre  las  hogueras  de 
las  lomas  de  Sevilla  ;  supo  cómo  fue- 
ron asesinados  los  infelices  de  Buev- 
cito ;  y  vino  á  rebosar  la  copa  de  lá 
paciencia  el  asesinato  de  Enrique  Yi- 
liuendas  en  Cienfuegos. 

Ya  parecía  que  el  desenfreno  del 
Gobierno  no  tenía  límites  y  que  la 
ambición  de  obtener  la  reelección  del 
S'eñor  Estrada  Palma  lo  haría  reba- 
sar hasta  llegar  al  crimen,  como  yá 
había  sucedido. 

Desde  enton.ces  se  comprendió  que 
era  preciso  detener  la  mar  cha  fiel 
grupo  de  audaces  que  adueñados  del 
poder,  habían  perdido  por  completo 
el  resipeto  al  ¡país  y  á  las  leyes. 

Entre  la  vergüenza  de  admitir  lá 
esclavitud,  ó  la,  revolución,  el  dilema 
era  fácil  en  un  pueblo  de  hombres 
dignos  y  libres. 

Entre  la  vergüenza  ó  el  honor,  ha- 
bía que  elegir  lo  último. 

La  revolución  era  dolorosa.  pero 
necesaria. 

La  revolución  era  una  causa  justa 
y  sólo  los  cobardes  pueden  sufrir  la 
imposición  extraña. 
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Además,  había  la  esperanza  eii  qüé, 
'disminuida  y  maltrecha  á  veces,  aun" 
hay  justicia  en  la  tierra. 

Ya  en  el  'mes  de  Agosto  de  1905, 
en  un  folleto  titulado  "La  Cuestión 
Presiden  ciad    en  Cuba ' ',    decíamo  ^ : 

"El  que  entregó  á  los  americanos 
la  revolución  de  1895,  maniatando  al 
ejército  de  Cuba,  será  tal  vez  el  que 
avude  á  hacer  desaparecer  la  repú- 
blica de  1902." 

Y  al  terminar  nuestro  trabajo,  di- 
rigiéndonos al  entonces  Presidente 
de  la  república : 

"Pero,  si  por  el  contrario,  el  señor 
Estrada  Palma  continúa  con  el  (pro- 
pósito de  imponer  por  la  fuerza  su. 
candidatura  hoy,  como  lo  impusieron* 
antes  á  él  los  americanos,  tensra  lá 
seguridad  de  que  tendrá  su  silla  pre- 
sidencial sobre  un  charco  de  sangra 
cubana,  y  que  le  acóm>pañarán  allí 
las  ¡maldiciones  de  su  pueblo,  el  ana- 
tema de  la  historia  y  el  desprecio  dé 
los  hombres  honrados." 

Creemos,  pues,  d¡ejar  demostrado, 
que  no  somos  responsables  de  los  he- 
chos realizados  ipór  los  hombres  im- 
puestos aquí  por  el  general  Wood. 

Y  que,  cua.ndo  se  agotan  los  medios 
(pacíficos  para  obtener  justicia,  no 
hay  otro  remedio  que  la  fuerza,  ar1- 
guimento  desesperado  de  los  puebla 
dignos. 

III. 

La  sociedad  cubana  vivía  bajo  la 
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presión  de  un  grave  error;  el  Go- 
bierno á  quien  favorecía  esa  creen- 
cia, la  acentuaba  y  sostenía;  siendó 
festo  la  causa  dé  su  soberbia  é  insen- 
satez pn  el  manejo  de  la  cosa  pública-. 

Se  creyeron  tan  fuertes  que  se 
juzgaron  capaces  de  sostener  en  com- 
pleta esclavitud  al  pueblo,  y  le  tra- 
taban como  piará  de  animales  desti- 
nados al  traba  jo»,  para  que  ellos  tu- 
viesen modo  de  prosperar  y  gozar 
en  esta  tierra  ele  promisión. 

Se  olvidaron  que  eran  mandata- 
rios, pagados  para  servir  y  cumplir 
Jas  leyes  del  país ;  se  juzgaron  dueños 
absolutos  de  éste  y  de  su  hacienda,  y 
contaban  con  el  apoyo  del  Gobiernó 
americano,  al  que  estaban  dispuestos 
á  obedecer  servilmente;  fueron  cria- 
dos del  pueblo  fuerte,  tiranos  del  qué 
juzgaron  débil,  creyeran  que  (por  te- 
mor á  la  intervención  no  hahríá 
quien  se  sublevara,  y  si  esto  sucedía, 
bastaba  llamar  al  yankee.  La  Enmien- 
da Platt  venía  á  ser  el  dogal  puesto 
á  <ese  pueblo,  para  obligarle  á  \% 
ciega  obediencia  á  aquellos  que  ha- 
bían escalado  eil  poder. 

Las  últimas  elecciones  se  efectua- 
ron con  alardes  de  fuerza;  y  para 
amedrantar  al  pueblo  nació  el  Gabi- 
nete de  Combate,  cuyo  lema  fué  lá 
amilación  del  derecho  del  sufragio, 
ia  imposición  de  la  fuerza  bruta. 

Para  ello  contaban  con  los  millones 
almacenados  en  el  Tesoro,  que  ¡les  da- 
rían el  medio  de  encontrar  soldados. 
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como  surgían  guerrilleros  en  tiemfpo 
de  España:  á  sus  espaldas  creyeron 
tener  al  Gobierno  americano. 

Sentían  la  Revolución ;  pero  duda- 
ban se  realizara,  suponiendo  que  no 
habría  quién  se  sublevara  á  riesgo  de 
comprometer  la  Independencia. 

Cielos,  .no  quisieron  ver  el  ultraje 
al  país ;  se  creyeron  inmunes  y  siguie- 
ron sordos  á  las  manifestaciones  pa- 
pulares. 

Las"  elecciones  realizadas  consuma- 
ron el  crimen ;  ]a  reelección  fué  un 
hecho ;  la  toma  de  posesión  los  tran- 
quilizó, y  dieron  tpor  cierto  el  "con- 
summatum  est". 

Surge  el  17  de  Agosto  la  primera 
alarma;  Pino  Guerra  y  Bravet  se  le- 
vantan en  Vuelta  Abajo;  los  secun- 
dan en  la  Habana  Asbert,  Montero  y 
Castillo ;  se  teme  el  ipronto  levanta- 
miento en  las  Villas,  y  epomieza  á  sen- 
tirse el  temor  en  las  esferas  del  Go- 
bierno; miopes,  no  vieron  lo  que  ,e 
les  venía  encima;  por  el  contrario, 
alegres  abrieron  las  arcas  del  Teso- 
ro y  empezaron  á  derramar  oro  é  im- 
provisar batallones  y  regimientos,  y 
un  cúmulo  de  inútiles  ametrallado- 
ras. 

El  día  19  el  chubasco  se  acentuaba 
y  decretan  las  prisiones  de  aquellos 
que  suponían  jefes  del  movimiento; 
efectuadas  éstas  con  éxito,  juzgaron 
aplacado  el  mal. 

Efectivamente,  esas  prisiones  fue- 
ron golpe  de  efecto,  que  impidieron 
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la  realización  ele  lo  mejor  pensado  i 
sublevar  la  Habana. 

Pero  la  oleada  en  los  camipos  ere 
ció  ,con  increíble  rapidez,  se  organi- 
zaren las  fuerzas,  y  pronto  la  isla  en- 
tera respondía  al  llamamiento  de  la 
Revolución. 

El  asesinato  del  general  Quintín 
Banderas  produjo  asco,  no  pánico ;  y 
pronto  se  vio  el  Gobierno  casi  ence- 
rrado en  las  grandes  poblaciones. 

Pino  Guerra  organizaba  á  Vuella 
Abajo;  Enrique  Loinaz  estaba  á  las 
puertas  de  la  Habana;  Guzmán  m al- 
daba por  completo  en  las  Villas,  y 
Oriente  y  Camagiiey  amenazaban 
con  su  alzamiento. 

De  modo  p3ftentoso,  la  Revolución 
pobre  y  desarmada,  había  levantado  y 
organizado  millares  de  hombres  que 
se  batían  con  éxito;  mientras  tairtj, 
el  Gobierno  aparecía  tener  soldados 
imaginarios,  en  su  mayor  (parte  pa- 
gándolas á  dos  y  medio  pesos  y  equi- 
pados con  lujo  y  largueza. 

En  trece  días  había  surgido  un 
Ejército  Revolucionario  y  el  Gobier- 
no desfallecía  sin  prestigio  y  sin  áni- 
mo. 

El  Comité  Revolucionario  hizo 
circular  el  manifiesto  que  publicamos 
á  continuación : 

Al  Gobierno  actual  de  Cuba  y  al 
pueblo  cubano. 

El  Comité  Central  Revolucionario, 


14 


vindicador  de  los  agravios  políticos 
de  Cuba,  en  defensa  de  la  Constitu- 
ción nacional  y  de  la  libertad  y  el 
derecho  del  pueblo  cubano,  ofrece  á 
la  consideración  del  ciudadano  To- 
más Estrada  Palma  y  de  su?  aseso- 
res en  la  actual  administración  de  la 
República,  las  siguientes  Base?  para 
un  Pacto  de  Olvido  y  Fraternidad 
entre  las  ¡partes  contendientes  ím  3l 
movimiento  arm ado . 

A  saber: 

Primera :  Cesación  de  las  hostilida- 
des y  restablecimiento  de  la  ipaz. 

Segunda :  Que  en  el  más  breve  pla- 
zo posible  los  cubanos  alzador  en  ar- 
mas se  hallen  dedicados  á  sus  habi- 
tuales ocupaciones,  sin  que  pueda 
eximírseles  en  ningún  tiempo  ni  en 
ocasión  alguna,  responsabilidad  ele 
ninguna  iclase  por  los  actos  realiza- 
dos con  motivo  del  alzamiento  que 
terminará  con  su  retirada  en  la  con- 
tienda armada.  Al  mismo  tiempo  las 
fuerzas  regulares  del  Go'bierno,  que 
actualmente  se  hallan  en  operaciones, 
serán  retiradas  á  sus  servicios  .norma- 
les, disolviéndose  inmediatamente  los 
cuerfpos  y  unidades  de  fuerzas  arma- 
das creados  por  el  Gobierno  con  mo- 
tivo del  actual  conflicto. 

Tercera :  Libertad  completa  p'ara 
todas  las  personas  que  actualmente 
se  hallen  detenidas  ó  procesadas,  6 
sujetas  á  detención  ó  procesamiento, 
ó  que  hayan  sido  condenadas  á  cual- 
quiera pena,  por  acusación  de  delito, 


15 


con  motivo  de  la  propaganda  ú  otros 
procedimientos  para  las  elecciones 
que  habían  de  comenzar  el  día  23  de 
Septiembre  de  1905;  y  asimismo  pa- 
ra todas  las  personas  detenidas  ó  pr3- 
cesadas,  ó  que  hayan  sido  condena- 
das á  cualquier  (pena,  ó  que  en  cual- 
quier modo  se  hallen  sujetas  á  de- 
tención ó  procesamiento  con  motivo 
de  los  sucesivos  movimientos  arma- 
dos ó  de  la  preparación  para  los  mis- 
mos, realizados  ó  intentados  desde  el 
día  23  de  Septiembre  de  1905,  inclu- 
sive, hasta  la  fecha  en  que  se  celebre 
el  pacto. 

Cuarta :  Que  se  declaren  renuncia- 
dos para  las  personas  que  actualmen- 
te los  ocupan,  y  ipor  tanto  se  'decla- 
ren vacantes,  los  cargos  de  Presiden- 
te y  de  Vicepresidente  de  la  Repú- 
blica, así  como  los  de  senador,  repre- 
sentante, gobernador  civil  y  conceje- 
ro provincial,  cubiertos  en  el  último 
período  electoral. 

Quinta :  Que  se  suspenda  en  sus 
efectos  la  Ley  de  sustitución  presi- 
dencial, de  24  de  Junio  de  1903,  á  fin 
de  que  sean  elegidos  por  sufragio  po- 
ipular  los  cargos  de  Presidente  y  de 
Vicepresidente  de  la  República ;  y 
que  todos  los  cargos-  vacantes  expre- 
sados en  la  base  anterior,  sean  cu- 
biertos por  el  tiempo  que  legalmente 
les  falte  en  cada  caso. 

Sexta :  Que  el  Ejecutivo  que  re- 
sulte convoque  inmediatamente  al 
Congreso  á  sesión  extraordinaria  pa- 
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ra  que  discuta  y  acuerde  la  forma  en 
que,  sin  demora  innecesaria,  se  veri- 
fiquen las  elecciones  para  cubrir  las 
antedichas  vacantes. 

Este  Comité  Central  Revoluciona- 
rio 'declara,  además :  Que  hasta  el  pre- 
sente se  ha  eludido,  y  en  adelante  se 
•evitará,  en  cuanto  sea  posible,  todo 
empeño  que  pueda  causar  derrama- 
miento de  sangre  ó  perjuicio  á  las 
propiedades  de  los  habitantes  del 
país ;  pero,  que  si  antes  del  día  15  del 
corriente  mes  se  ha  nombrado,  por 
los  actuales  gobernantes  de  la  Repú- 
blica, una  Comisión  que  sobre  las  an- 
teriores bases  llegue  á  una  inteligen- 
cia con  los  eefes  de  las  fuerzas  alea- 
das en  armas  ó  los  delegados  que  ellos 
designen,  se  iniciará  una  campaña 
«enérgica  de  ofensa  y  defensa  que  re- 
suelva la  cuestión  brevemente.  Que 
nada  hemos  demandado  ni  demanda 
remos  otra  cosa  que  la  restauración 
de  la  legalidad,  y  que  no  no®  arredra 
nada  que  amenace  oponerse  ó  que  po- 
sitivamente se  oponga  a  nuestra; 
patriótica  empresa  de  restituir' 
al  pueblo  sus  derechos  sin  que 
al  hacerlo  nos  anime  preferen- 
cia personal  ninguna  ni  espíritu 
de  parcialidad  política.  Y  que,  en  fin, 
veneramos  la  Constitución  y  respeta- 
mos las  leyes,  sin  las  cuales  no  es  po- 
sible la  existencia  de  la  República  ni 
el  desarrollo  de  sus  democráticas  ins- 
tituciones. Todo  lo  arrostraremos  por 
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el  triunfo  efe  la  justicia  y  de  la  demo^ 
era  cía. 

República  de  Cuba,  á  Io  de  Sep- 
tiembre de  1906. 
El  Comité  Central  Revolucionarios 

IV 

Los  elementos  pasivos  á  quienes  ía 
Revolución  sorprendía  y  disgustabar 
pensaron  en  mediar  e,n  la  contienda 
para  buscar  una  paz  pronta. 

Los  veteranos,  ten  Oriente,  tomarla 
la  iniciativa  y  ios  generales  Cebreco? 
y  MenO'Cal  venían  á  la  Habana  con 
su  representación  para,  como  media- 
dores, poner  término  á  la  Revolución. 

El  general  Cebreco  llegó  el  día  1° 
de  Septiembre  y  se  avistó  con  el  Pre- 
sidiente Estrada  Palma,  al  que  dijo- 
el  objeto  y  las  pretensiones  de  buscar 
o,n  arreglo  entre  las  partes  conten- 
dientes. 

El  Presidente  fe  contestó  que  ve- 
ría con  gusto  su  'mediación,  pero 
que,  en  absoluto,  se  negaba  á  arregla 
alguno  con  los  sublevados;  que  deja- 
ran las  armas  y  él  no  les  perseguiría 
tampoco;  pero  que  no  transigía  con 
ningún  arreglo  oficial. 

Al  día  siguiente  volvió  á  insistir 
el  general  Cebreco,  y  el  Presidenta 
con  tono  agrio,  le  hizo  saber  que  na 
quería  ni  aceptaba  el  que  se  le  vol- 
viera á  hablar  en  ese  sentido. 

El  día  4  llegó  el  general  Menoeal 
y  se  avistó  con  el  Presidente  Palma,. 
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tocando  el  particular  en  su  segunda 
entrevista ;  exponiendo  el  carácter 
con  que  (pensaba  intervenir  en  la 
cuestión  "con  absoluta  neutralidad 
entre  las  partes'  contendientes,  con 
bandera  blanca  y  haciendo  un  llama- 
miento al  patriotismo  de  todos,  para 
terminar  este  pleito  de  familia,  que 
para  el  porvenir  y  estabilidad  de  la 
república  interesaba  se  resolviera  en- 
tre nosotros,  -evitando  de  esta  suerte, 
toda  posibilidad  de  que  intervinieran 
los  Estados  Unidos,  usando  de  las 
facultades  que  les  conceden  el  trata- 
do existente/7 

Ofreciéndole  además  el  concurso 
de  los  veteranos  á  quienes  presentaba 
y  cuya  opinión  conocía. 

El  Presidenta  Palma  contestó  "que 
aceptaba  gustoso  el  concurso  que  se 
le  ofrecía  y  que  estaba  dispuesto  á 
hacer,  para  pacificar  el  país,  todo 
aquello  que  fuera  compatible  con  la 
dignidad  del  Gobierno ;  y  agregó : 
"general  Menoeal:  yo  haré  todo  lo 
que  usted  haría  si  estuviese  sentado 
en  mi  puesto." 

Los  Secretarios  df>  Gobernación  y 
Hacienda,  Montalvo  y  Fonts,  dijeron  : 
"que  no  obstante  lo  dichoi  por  los  pe- 
riódicos, el  señor  Presidente  estaba 
dispuesto  á  aceptar  cualquier  solu- 
ción que  no  menoscabara  el  prestigio 
del  Gobierno." 

Los  hechos  nos  vinieron  á  confir- 
mar la  creencia  de  que  el  Gobierno 
estaba  dispuesto  á  la  avenencia ;  pues 
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se  nos  entregaron  cuantos  pases  pe- 
dímos para  ponernos  en  comunica- 
ción con  los  sublevados,  á  los  vetera- 
nos quie  gestionábamos  la  paz  con 
los  jefes  del  movimiento. 

También  se  nos  concedió  que  sie 
suspendieran  las  hostilidades  ^por 
parte  del  Gobierno :  medida  que  fué 
aceptada  también  por  los  jefes  re- 
volucionarios de  la  Habana,  las  Vi- 
llas  y  Pinar  del  Río. 

En  vista  de  estos  hechos,  nunca 
pudiino's  creer  que  el  objetivo  del  Go- 
bierno pudiera  ser  el  sometimiento  li- 
so y  llano  de  los  sublevados. 

El  mismo  día  4,  con  instrucciones 
de  Menocal,  salieron  comisionados 
para  hablar  con  los  respectivos  jiefes 
locales  en  la  Habana ;  Molinet  y  Al- 
berto Barreras;  en  las  Villas,  Cruz  y 
López  Leiva,  y  para  Vuelta  Abajo, 
Charles  Hernández  y  Alberto  de  Cár- 
denas. Se  telegrafió  á  los  jefes  de  ve- 
teranos de  Oriente  y  Camagiiey,  pi- 
diéndoles vinieran  á  la  Habana  (para 
realizar  una  Asamblea  General. 

Por  la  noche  del  mismo  día  se  reu- 
nieron veteranos  de  todos  los  mati- 
ces políticos  en  la  casa  del  general 
Menocal,  Salud  50,  tomándose,  pre- 
via discusión,  los  acuerdos  siguientes: 
Se  nombró  secretario  al  general  Eu- 
genio Sánchez  Agramon-te. 

Primero. — Que  estos  trabajos  se 
realizan  por  iniciativa  de  los  vete- 
ranos, que  han  permanecido  neutra- 
les y  que  se  inspiran  en  el  bien  ge- 
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riera!  de]  país,  contando  para  Ilegal 
al  éxito  que  se  persigue,  con  el  amor 
y  la  abnegación  de  los  compañeros  cié 
la  Revolución,  que  no  ¡podrán  permi- 
tir se  pierda  la  nacionalidad  qu'j 
tanta  sangre  nos  costó  adquirir,  por 
errores  y  ambiciones  de  los  políticos, 
Jque  ni  eíi  aquella  gloriosa  epopeya  de 
la  Independencia,  ni  en  ninguna  otra 
circunstancia,  'han  «demostrado  ser  ca- 
paces de  afrontar  los  peligros  en  que 
se  requiera  la  virilidad  como  factor. 
Segundo. — Que  recibimos  con  gus- 
to el  auxilio  que  nos  preste  cualquie- 
ra cole  ctividad  ó  persona,  {para  llegar 
6  estie  fin. 

Tercero.— Facultar  al  general  Ma- 
rio Menocal,  como  presidente  acci- 
dental de  esta  reunión,  para  que  pa- 
se telegramas  á  los  jefes  veteranos 
de  Oriente  y  Camagiiey,  participán- 
doles el  habernos  .constituido,  fin  qué 
perseguimos,  é  invitándoles  á  que  nos 
secunden  y  se  reúnan  con  nosotros  en 
ésta. 

Cuarto. — Facultar  al  citado  gene- 
ral para  que,  aseriado  de  algunos  de 
los  presientes,  ó  solo,  según  lo  creyere 
más  conveniente,  fuese  á  ver  á  los 
señores  jefes  de  (partidos,  personali- 
dades importantes  del  país,  generales 
y  demás  individuos  connotados  que 
guardan  hoy  prisión  con  motivo  de 
los  actuales  acontecimientos,  impe- 
t^arido  de  ellos  su  concurso ;  y 

Quinto. — Quedar  constituidos  en  se- 
sión permanente,     reuniéndonos  de 


nuevo  mañana,  a  lá's  dos  de  la  tardé. 
Las  negociaciones  se  presentaban 
en  mentido  favorable,  el  Gobierno  poi* 
su  parte  facilitaba  los  medios  de  co- 
municación y  [preparábamos  una  en- 
trevista con  los  jefes  revolucionarios. 

El  día  5  recibíamos  la  contestación 
del  general  Enrique  Loinaz,  en  cjue 
después  de  varias  'Consideraciones  de- 
cía :  "Que  aceptaba  con  sincero  rego- 
cijo la  mediación  del  mayor  general 
Menocal.  Por  su  inmaculado  patrio- 
tismo, la  rectitud  y  justicia  de  su 
carácter  y  por  Ja  gloria  con  que  de- 
fendió la  Independencia  de  Cuba; 
confian  en  él,  los  que  hoy  defienden: 
la  Libertad". 

El  misimo  día  se  recibió  la  contes- 
tación de  Pino  Guerra  y  Julián  Be- 
tancourt,  como  jefes  de  las  fuerzas' 
de  Vuelta  Abajo  en  que  'entre  otra& 
cosas  decía:  "Que  obedeciendo  ellos 
las  órdenes  del  Coimífé  Ejecutivo  Re- 
volucionario residente  en  la  Habana, 
se  entendieran  con  ellos,  cuyos  man- 
datos obedecerían. ' ' 

El  día  6  se  recibieron  adhesiones 
de  todas  partes  de  la  isla  y  una  en 
representación  ¡del  comercio  de  Cien- 
fuegos  y  del  ríe  Matanzas. 

Se  celebró  una  ju.nta  á  la  que  asis- 
tió el  doctor  Alfredo  Zayas,  resolvién" 
dosc  trabajaría  éste  de  acuerdo  con 
los  veteranos. 

Habiendo  llegado  representantes 
de  los  vieteraíñios  de  Oriente  y  Cama- 
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giiey:  el  día  8  en  junta  tenida  al 
.  efecto  se  aeordó: 

A.  — Qn¡e  la  restauración  de  la  ipaz 
tefe  hacía  necesaria  é  indispensable. 

B.  — Que  los  veteranos  estaban  dis- 
puestos á  obtenerla?  sin  que  hubieran 
vencedores  ni  vencidos  y  para  cuyo 
'efecto,  vienen  y  se  prestan  á  esta  obr^ 
sin  pre.juieÍ3s  ni  carácter  político  al- 
guno, inspirándose  solamente  en  la 
frase  del  nunca  olvidado  general  La- 
cret.  ¡  Todos  por  Cuba  ! 

C.  — Que  sus  aceurdos  serán  acejpta 
dos  <por  todos  los  miembros  que  .cons- 
tituyen esta  asamblea  y  esperan  que 
lo  sea  también  por  el  país,  toda  vez 
que  aquellos  serán  inspirados  en  la 
Justicia  y  en  ios  intereses  fundameíi- 
tales  de  la  República. 

D.  Nombrar  una  mesa  presidida 
por  el  mayor  genteral  Menocal  y  los 
generales  Agustín  Oebreco,  Tomás 
Padró,  Lope  Recio,  Alberto  Nodarse, 
Manuel  Lazo,  Eugenio  Moíinct  y  Eu- 
genio Sánchez  Agrámente  como  se- 
cretario. 

v. 

É]  mismo  día  se  recibió  délas  fuerzas 
de  las  Villas  el  siguiente  documento  : 
"Les  liberales  en  armas  están'  dis- 
puestos á  ir  á  la  paz,  (para  bien  de 
la  república  y  de  las  instituciones  de- 
mocráticas, y  á  tal  efecto  aceptan: 

Primero. — Un  armisticio  que  deri 1 
ser  completo  y  general,  obligando '  1 
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los  liberales  á  no  'atacar  las  poblacio- 
nes guarnecidas1  por  fuerzas  de  la  ac- 
tual administración,  y  á  no  realizar' 
ningún  acto  de  hostilidad,  permane- 
ciendo en  ios  pueblo?  que  la  adminis- 
tración tiene  abandonados,  ó  los  que 
ellos  han  tomado;  sin  que  armados  6 
desarmados  puedan  entrar  los  solda- 
dos y  jefes  en  las  ciudades  que  en  ¿a 
actualidad  ocupe  la  guardia  rural  :  y 
la  administración  se  obliga  á  no  reci- 
bir nuevos  pertrechos  de  guerra,  ¡V 
suspender  las  requisas  die  animal  es  y 
alistamientos  de  hombres  para  mili- 
cias, guerrillas  ó  fuerzas  regulares,  co- 
mo ]a  guardia  rural  y  artillería,  y  se' 
obliga  á  no  mover  sus  fuerzas  actua- 
les sino  dentro  de  las  ciudades  y 
campos  que  hoy  ocupa  de  íacto. 

Cualquier  infraccióni  dará  por  ter- 
minado de  hecho  el  armisticio. 

Segundo. — La  reunión  de  represen- 
tantes de  las  diferentes  fuerzas  libe- 
rales en  armas,  siempre  que  por  lo* 
veteranos  reunidos  bajo  la  presiden- 
cía  del  general  M  eno  cal  §e  les  asegu- 
re, que  se  toma  en  consideración  la' 
razón  de  ser  de  la  actual  E-evolución, 
por  ¡parte  de  la  administración,  y  se 
esta  dispuesto  por  parte  de  ella  á  lle- 
gar á  una  solución  que  facilite  ai 
país  el  demostrar  su  voluntad 

Estas  declaración  es  se  harán  i 
nombre  de  los  veteranos  y  liberales 
en  armas,  de  las  jurisdicciones  de 
Oienfuegjs  y  Santa  Ciara.— Joaquín' 
Rodríguez,  doctor    And'rés  Calleja, 
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Sabino  Caballero,  Ór estes  Ferrará, 
Abelardo  Rodríguez,  Juan  Antonio 
Luaces,  Rosendo  Durán." 

Todo  parecía  favorecer  lis  traba- 
jos que  se  hacían  por  la  paz;  contá- 
bamos «con  la  buena  voluntad  del  Go- 
bierno, dada  las  facilidades  que  nos 
proporcionaba  para  la  inteligencia 
con  los  alzados  en  tomas,  y  éstos  ha- 
bían acejptado  todos  nuestra  media- 
ción, declarando  sus  deseos  de  obte- 
nerla. 

Las  exigencias  eran  pequeñas;  no 
se  exigía  otra  cosa  que  el  restabloci 
miento  del  imperio  de  la  Ley;  no  ha- 
bía  nada  personal  en  ellas;  los  libe- 
rales, por  medio  de  Alfredo  Zayas,  ha- 
cían iguales  manifestaciones.  Creía- 
•mos,  pues,  que  la  paz  sería  un  he 
cho. 

He  aquí  las  bases  que  se  nos  ha- 
bían remitido,  con  este  apéndice:  "no 
son  un  ultimátum;  estamos  distpu^stog 
á  acceder  todo  'aquello  que  sea  justo 
y  conveniente". 

"Bases  : 

Primera. — Renuncia  de  los  senado- 
res, representantes,  gobernadores  y 
consejeros  de  la  última  elección  reu- 
niéndose el  Congreso  e,n  legislatura 
extraordinaria  para  aceptarlas,  y 
continuar  funcionando  con  ''quo- 
ruim  legal";  á  cuyo  efecto  puede  te- 
jar de  aceptarse  unía  c  más  de  las  re- 
nuncias. 

Segunda. — El  mis'mo  Congreso  pro- 
cederá inmediatamente  á  acordar  las 
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reformas  convenientes  en  la  ley  elec- 
toral, y  á  fijar  día  para  verificar  elec- 
ciones para  los  puestos  vacantes  por 
las  renuncias,  y  para  los  cargos  de  al 
baldes  y  concejales. 

Tercera —Las  elecciones  deberáil 
efectuarse  dentro  de  tres  meses  des* 
pues  de  acordadas  estas  bases;  ¡pero 
antes  de  verificarse,  el  Congreso 
aprobará,  y  se  promulgará,  la  ley  mu- 
nicipal, en  la  cual  se  establecerá,  :  qu.^ 
los  alcaldes  y  concejales  no  podrán 
ser  suspendidos  ni  destituidos,  sino 
por  disposición  judicial. 

Cuarta. — Los  partidos  políticos  se 
comprometerán  á  aspirar  únicamente 
á  la  rnavoría,  respetando  el  derecho 
de  la  mino  ría. 

Quinta. — También  se  obligarán  á 
dictar,  sin  demora,  la  ley  del  poder 
judicial  y  de  empleados,  sobre  las  !>a-, 
ses  de  ingreso  por  competencia  de- 
mostrada, 'ascenso  por  méritos  y  ser- 
vicios y  la  in amovilidad. 

Sexta. — Al  hacerse  la  convocatoria 
para  elecciones,  depondrán  las  araras 
los  alzados,  regresando  á  sus  hogares, 
y  el  gobierno  licenciará  las  milicias 
y  guerrillas ;  hasta  estos  momentos 
amibas  fuerzas  guardarán  sus  respec- 
tivas posiciones. 

.Séptima. — Acordadas  estas  bases 
se  suspenderán  los  procedimientos 
judiciales  y  gubernativos,  poniéndo- 
se en  libertad  á  los  presos  á  virtud 
de  ellas. 

Octava. — Los  partidos  políticos1  se 
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obligarán  á  acatar  el  resultado  <1é  láá 
elecciones  y  á  prestar  incondicional 
apoyo  al  Gobierno,  si  'Cumplidas  estas 
bases  se  perturba  de  nuevo  el  orden." 

En  vista  de  estas  bases,  los  repre- 
sentantes y  senadores  liberales  se 
apresuraron  á  (manifestar  su  própó* 
feitode  hacer  renuncia  de  sus  <pu  si  os, 
y  algunos  moderados  manifestaron 
que  estaban  dispuestos  á  hacerlas,  sí 
eran  necesarias  para  hacer  la  paz. 

En  vista  de  estos  acontecimientos^ 
se  avistaron  de  nuevo  con  el  señor 
Presidente  de  la  república  los  gene- 
rales Menocal  y  Sánchez  Argamonté, 
Consultando  con  él  las  proposiciones 

Contesto  qué  íé  parecían  acepv.-p 
bles  en  principio;  porque  ellas  no  sil* 
ponían  ni  ha  eran  necesario  ningún 
i  '  pacto  por  parte  del  Gobierno ' ' . 
(Aquí  dejó  ver  el  señor  Estrada  Pal- 
ma la  punta  de  la  oreja.) 

Añadiendo  que :  no  decidiría  nada 
antes  de  consultarlo  con  los  señores 
Secretarios  y  con  el  señor  Méndez 
Capote. 

Habiéndole  preguntado  si  estaba 
dispuesto  á  apoyerla 

Contestó:  "que  estaba  denuesto  á 
ayudar,  aunque  no  era  posible  que 
él  exigiera  á  nadie,  en  particular,  la 
renuncia  de  un  cargo  electivo.' ? 

EsperanzadoiS  con  lo  dicho  por  el 
señor  Presidente,  fueron  inmediata- 
mente á  ver  ail  general  Eimilio  Nú- 
ñez,  el  que,  á  su  vez,  las  encontró 
también  aceptables;  haciendo  la  ati- 
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teda  observación,  cíe  que  con  árregl> 
á  la  Constitución,  los  cargos  de  gobeiV* 
nadoms,  cuando  vacaban  por  algúa 
motivo,  debían  ser  ocupados,  de  acuer- 
do con  lo  prescripto  en  la  Constitu 
ción,  por  los  presidentes  de  los  Con- 
sejos Provinciales,  quienes  seguirían 
desempeñándolo  por  todo  el  tiempo 
que  faltase  para  la  próxima  elección. 

En  la  imísima  tarde  se  entrevistaron 
'con  el  señor  Méndez  Capote,  manifes- 
tándoles éste :  que  la  proposición  no 
le  agradaba  mucho,  señalando  al  gru- 
ñías dificultades,  que  á  su  juicio,  ha- 
cían difícil  la  realización;  añadiend  .\ 
que,  no  obstante,  sí  el  señor  Presiden- 
te la  aceptaba,  él  la  aceptaría  tam- 
bi'én. 

En  la  noche  se  entrevistó  nueva - 
miente  el  general  Sánchez  Agrá  ente 
con  el  señor  Estrada  Palma,  y  éste  le 
manifestó  que  las  proposiciones  su- 
sodichas eran  irrealizables ;  y  que  él 
nc  estaba  dispuesto  á  apoyar  esta  ni 
ninguna  otra,  porque  no  pactaría 
con  los  que  considerable  rebeldes : 
censurando  tanto  á  Sánchez  A  g:  ra- 
món-te como  á  Menoeal  poir  no  haber- 
se puesto  incondicionalment?  k  dis- 
posición del  Gobierno  para  sofocar  la 
rebelión*. 

Alarmado  el  general  Menoeal  con 
el  inesperado  cambio  'efectuado  en 
la  actitud  del  señor  Presidente,  tra- 
tó de  verlo  en  la  mañana  siguiente, 
lo  mismo  que  al  Secretario  de  Gober- 
nación. 
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No  pudo  ver  a1!  señor  Presidente, 
que  en  aquellos1  momentos  conferen- 
ciaba con  el  señor  Méndez  Capote; 
pero  sí  logró  ver  al  señor  Monta1  vo, 
quien  le  ratificó  las  manifestaciones 
que  el  señor  Presidente  había  Jiecrio 
la  noche  anterior  al  señor  Sánchez 
Agraimonte:  añadiendo  que  él  tenía 
decidido  suspender  inmediatamente 
la  tregua  acordada. 

A  petición  -del  general  Meiioeal, 
accedió  el  Secretario  de  Gobernación 
á  pasarle  aviso,  con  algunas  horas  de 
anticipación,  para  que  pudiera  preve- 
nirse á  los  jefes  revolucionarios  que 
habían  suspendido  las  operaciones 
militares,  fiaidos  en  la  palabra  del  ge- 
neral Menoeal. 

Aquí  parece  que  termina  la  ges- 
tión del  Gobierno,,  conno  cubanos,  y 
•coge  decidido  el  camino  de  la  trai- 
ción. 

Ante  tal  'cambio,  que  á  todos  asom- 
bró, no  quisieron  los  veteranos  com- 
prometer las  negociaciones  de  la  paz, 
y  se  nombró  una  comisión  que  se 
avistase  con  el  señor  Presidente  de 
la  república. 

Se  nombró  una  comisión  compues- 
ta de  los  generales  Menoeal,  Gebreeo, 
Lepe  Recio  y  Sánchez  Agrámente, 
los  que  se  avistaron  con  el  señor  Pre- 
sidente, y  éste  les  ratificó  en  todas  sus 
partes  las  manifestaciones  hechas 
por  el  señor  Montalvo. 

En  vista  de  la  ceguedad  inaudita 
del  Gobierno,  resolvieron  los  vetera- 


nos  suspender  las  gestiones  que  se 
venían  realizando,  viendo  con  pesar 
la  cima  á  que  se  arrastraba  á  la  repú- 
blica. 

VI 

El  día  8  de  Septiembre,  en  lo¡s  mo- 
mentos en  que  el  señor  Presidente  cíe 
la  república,  rechazaba  la  interven- 
ción de  los  veteranos,  para  obtener 
un  arreglo  con  los  revolucionarios; 
preparaba  el  golpe  de  efecto  que  ha- 
bía de  provoear  la  intervención  ex- 
tranjera en  Cuba,  y  daba  el  decreto 
siguiente : 

"Presidencia. — En  vista  de  la  crí- 
tica situación  porque  atraviesa  el 
país,  con  motivo  de  amenazar  la  ac- 
tual rebelión  la  seguridad  pública  y 
ciendo  uso  de  la  facultad  que  me  con- 
cede el  artículo  68  de  la  Constitu- 
ción, inciso  17. 

Convoco  al  Congreso  para  el  día 
14  del  corriente,  á  se'sión  extraordi- 
naria, con  objeto  de  que  adopte  la 
resolución  que  evorresponda. 

Dado  en  el  Palacio  de  la  Presiden- 
cia, Habana,  Septiembre  8  de  1906. — ■ 
T.  Estrada  Palma." 

Raro  contraste  presentaba  el  pro- 
ceder del  Gobierno  y  el  sentimiento 
de  diferentes  clases  sociales  del  país. 

El  coimercio  de  Cienfuegos  y  Ma- 
tanzas se  habían  anticipado  á  brin- 
dar al  general  Menocal  su  incondi- 
cional apoyo  para  conseguir  la  paz; 
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el  señor  Rafael  Fernández  cíe  Castro, 
en  representación  de  gran  parte  del 
co'miercio  y  la  banca  de  la  capital,  'ha- 
cía igual  oferta,  y  más  tarde,  la  Cá- 
mara de  Comercio  de  Santiago  de  Cu- 
ba, decía  lo  que  sigue : 

' '  Señor  Mario  Menoeal. 

Mayor  General. 

Salud  50. — Habana. 

Muy  distinguido  señor  mío : 

Cumpliendo  acuerdo  de  esta  Direc- 
tiva en  sesión  celebrada  ayer,  el  mis- 
mo día  tuve  el  gusto  de  dirigirle  á 
oisfted  el  siguiente  .telegrama,  que  le 
confirmo : 

Cámara  de  Comercio  de  Santiago 
de  Cuba,  que  representa  importantí- 
simas clases  sociales,  agenas  por  com- 
pleto luchas  " partidos  políticos",  de- 
plora hondamente  actual  [perturba- 
ción del  orden,  que  mina  y  destruye 
en  su  base  crédito,  riqueza,  produc- 
ción país  :  y  ante  la  gravedad  de  las 
circunstancias,  los  inmensos  perjui- 
cios •  ya  sufridos1  y  el  temor  de  que 
s¡e  prolongue  una  situación  que  trae- 
ría consigo  la  ruina  de  los  intereses 
[materiales  y  la  muerte  de  las  aspira- 
ciones tpatriótíca's  del  pueblo  cubano, 
acordó  sesión  extraordinaria  hoy,  te- 
legrafiar á  usted  su  más  decidida  ad- 
hesión y  apoyo  al  noble  propósito  que 
persigue,  de  conseguir  la  paz  á  todo 
trance,  sin  omitir  para  ello  medios  ni 
sacrificiois  que  aseguren  la  vida  nor- 
ma] del  trabajo  y  la  estabilidad  de  la 
república. 
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Aprovecho  la  oportunidad  para 
ofrecerme  de  usted  con  la  mayor  con- 
sideración, muy  atto.  y  s.  s. 

Germán  Miohaelsen. 

Presidente". 

Los  veteranos,  aunque  desanima- 
dos, continuaban  hacieulo  esfuerzas 
para  traer  al  Gobierno  al  buen  cami- 
no; en  sesión  celebrada  el  «lía  10  re- 
chazaron unas  baséis  presentadas  por 
el  señor  Coronado. 

Manuel  Sanguily  á  invitación  de 
los  que  allí  reunidos  'estaban,  definió 
y  explicó  la  situación,  exortando  á 
todos  continuaran  el  esfuerzo  con  fe. 

En  la  reunión  cayó  coimio  una  bom- 
ba la  noticia  de  la  suspensión  de  las 
garantías  constitucionales,  publicada 
en  la  "Gaceta"  del  día  10,  por  los 
decretois  números  380  y  381. 
•  En  vista  de  ellos  se  determinó  que- 
dar en  receso,  y  suspender  los  traba- 
jos por  la  paz,  en  vista  de  la  obstina- 
da ceguera  del  Gobierno;  y  dos  jefes 
que  habían  venido  de  Oriente,  se  re- 
tiraron definitivamente. 

El  General  Menocal,  en  vista  de 
esa  resolución,  dirigió  al  Director  de 
LA  LUCHA,  la  carta  siguiente  : 

1  6  Estimado  a*migo :  tengo  el  senti- 
miento de  comunicar  á  usted,  que  los 
veteranos  que  uos  habíamos  reunido 
en  esta  capital  para  gestionar  la  paz, 
suspendemos  nuestra  labor,  en  vista 
de  los  insuperables  obstáculos  con 
•    que  hemos  tropezado. 

Al  retirarnos  á  nuestros  hogares, 
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hacemos  votos,  porque  otros  más 
afortunados,  tengan  cmiejor  éxito  que 
nosotros. — Mario  Menocal. 

A  mayor  abundameinto  y  para 
desvanecer  en  nosotros  la  última  es- 
peranza, en  los  momentos  en  que  cele" 
braban  junta  los  veteranos  en  la  casa 
del  general  Menocal,  fué  preso  en  el 
mismo  local  el  doctor  O'Farrill;  lo 
que  á  todos  nos  pareció  una  provoca- 
ción ó  un  aviso. 

No  podíamos  comprender  lo  suce- 
dido: en  los  últimos  seis  días  la  ac- 
titud del  Gobierno  no  había  podido 
ser  más  conciliadora ;  todo  se  nos  fa- 
cilitó y  ise  discutía  el  arreglo  con  cal- 
ma y  hasta  con  deseos  de  conseguir 
la  paz. 

Y  de  pronto,  de  'manera  inespera- 
da, con  modales  bruscos  y  hasta  ame- 
nazas, rompen  los  hombres  del  Go- 
bierno con  todas  sus  promesas  y  nois 
amenazan  con  romper  las  hostilida- 
des sin  aviso  previo  y  tiempo  para 
avisar  á  aquellos,  que  confiados  en 
nuestras  promesas,  se  creían  en  paz  y 
sin  peligro  inmediato. 

Si  hubiérairniois  sospechado  que  se 
nos  había  estado  engañando,  sola- 
mente para  ganar  tiempo,  levantar 
tropas  y  allegar  municiones  de  gue- 
rra: la  sospecha  hubiera  estado  justi- 
ficada, y  los  sucesos  posteriores,  al 
poner  en  descubierto  los  manejos  del 
Gobierno  con  el  de  los  Estados  Uni- 
dos, vinieron  á  confirmar  nuestras 
dudas. 


33 


Es  indudable  que  el  Gobierno  fluc- 
tuaba entre  el  temor  y  el  despecho  de 
verse  vencido  por  la  revolución,  y  es- 
te último  sentimiento  lo  impelió  por 
el  mal  camino,  á  cuyo  fin  debía  en- 
contrase la  muerte  de  la  república 
para  el  país ;  y  para  ellos  una  mancha 
eterna  de  que  difícilmente  podrán 
justificarse. 

Aumentáronse  el  número  de  prisio- 
nes en  toda  la  isla,  lo  que  hizo  co- 
brar mayor  fuerza  al  ejército  revolu- 
cionario. 

Si  como  era  de  esperarse,  Oriente 
y  Camagüe  y  hubieran  secundado  con 
rapidez,  como  ise  esperaba ;  hubieran 
tal  vez  obligado  al  Gobierno  á  un 
pronto  arreglo  sin  esperar  la  inter- 
vención extranjera,  porque  no  se  1c 
hubiera  dado  tiempo  para  ello. 

Por  desgracia  11o1  fu  ó  así,  á  pesar 
de  que  los  de  Oriente  tuvieron  aviso 
á  tiempo:  pues  el  día  20  de  Agosto 
los  generales  Demetrio  Castillo  y 
Carlos  García,  tuvieron  la  manera  y 
así  lo  hicieron,  de  remitir  á  Santiago 
de  'Cuba  la  orden  para  que  se  levan- 
tasen inimediatamjente,  y  sabemos  po 
sitiv amento  que  la  orden  llegó  á  San- 
tiago, en  la  noche  del  21  de  Agesto 

Poco  tardó  en  cambiar  la  situación 
por  desgracia  nuestra,  y  darse  el  pri- 
mer paso  para  la  intervención  del  Go- 
bierno Americano. 

No  había  aún  ni  la  más  le^e  sos- 
pecha  sobre  el  proceder  del  Gobierno, 
aunque  llamó  la  atención,  la  renuncia 
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irrevocable  presentada  por  el  Subse- 
cretario de  Estado,  Aurelio  Ilevia,  y 
el  silencio  observado  por  éste  sobre 
las  camisas  de  su  determinación,  favo- 
reció al  Gobierno. 

El  día  12,  á  las  cuatro  de  la  tarde, 
fondeó  en  el  puerto  de  la  Habana  el 
crucero  americano  ' '  Denver '  \  man- 
dado por  el  comandante  Colwell;  'és- 
te pasó  inmediatamente  á  saludar  al 
?reisidente  Palma,  teniendo  con  ó] 
una  larga  conferencia. 

Los  representantes  y  senadores  mo- 
derados acuden  á  Palacio  para  acor- 
dar con  el  Presidente,  lo  que  debe- 
rían hacer  en  la  sesión  del  Congreso, 
que  debía  efectuarse  al  día  siguien- 
te. 

El  Gobierno,  «sabiendo  ya  lo  que 
debía  suceder,  quería  ponerse  á  res- 
guardo de  las  arbitrariedades  cometi- 
das y  de  los  desordenados  gastos  he- 
chos, y  contaba  con  la  docilidad  del 
Congreso,  para  que  asumiera  las  res- 
ponsabilidades y  justificara  los  de- 
sembolsos. 

El  general  Lqjtnaz  con  sus  fuerzas, 
estaba  ya  á  las  puertas  de  la  Habana 
y  se  temía  entrase  de  un  momento  á 
otro. 

Tal  vez,  este  teor  motivó  el  que.  á 
(petición  del  Presidente  Palma,  á  las 
cinco  de  la  tarde  del  día  13,  desem- 
barcaran 125  soldados  americanos  del 
crucero  "Denver"  y  acamparan  en 
el  Castilo  de  la  Fuerza. 

La  impresión  causada  en  el  pueblo 
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fué  extraordinaria  y  penosa:  ei  pun- 
to donde  acamparon  hizo  creer,  que 
habían  desembarcado  gpara  proteger 
al  Presidente  Palma. 

Según  manifestación  posterior  del 
comandante  Colw-ell,  el  desembarco 
lo  habaí  efectuado  para  proteger  los 
intereses  de  los  ciudadanos  america- 
nos; pues  el  Presidente  le  había  (ma- 
nifestado, que  no  podía  garantizar- 
los él,  por  no  tener  fuerzas  suficien- 
tes. 

VII. 

El  día  13  se  reunieron  la  Cámara 
y  el  Senado,  concretándole  á  dar  lec- 
tura al  Mensaje  Presidencial  y  poner 
á  salvo  de  responsabilidades  al  Eje- 
cutivo. 

En  el  Senado,  Manuel  Sanguily  ha- 
bló noblemente,  apelando  al  patriotis- 
mo de  todos  para  ¡salvar  la  patria  en 
peligro:  lo  apoyó  Emilio  Bacardí. 
Esfuerzos  inútiles  para  tratatr  de  -con- 
vencer á  aquellos  ciegos  autómatas 
movidos  por  el  Ejecutivo. 

Durante  la  noehe,  estando  en  la 
Plazia  de  Armas  el  comandante  Col- 
well,  se  entrevistaron  con  él  dos  co- 
misionados de  Alfredo  Zayas  y  del  ge- 
neral Loynaz,  diciéndole  de  parte  de 
éstos  y  entre  otras  co'sas  que  estaban 
dispuesto's  á  deponer  las  alrmas,  si  el 
Goíbierno  americano  les  garantizaba 
que  podían  tratar  con  tranquilidad 
sus  diferenciiais  con  el  Gobierno. 

Partiicdpadío    esto  al    Presidente  y 
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previo  él  ptitoÁSo  del  Gobierno,  se 
Autorizó  al  comandante  Colwell  para 
que  k>  ¡hiciese. 

En  la  mañana  del  14  se  reembar- 
caron las  fuerzas  aimericaaias, 

¡En  la  tárele,  al  frente  efe  400  guar- 
dias ruirafes,  sralía  de  la  Batoana  e* 
general  Alejandro  Rodríguez,  soiste- 
íiiendó  üñ  nido  y  sangriento  comba- 
te -en  el  Wagay. 

El  pánico  y  disgusto  eran  grandes, 
y  se  presentía  -coimo  cosa  indubitable 
la  pronta  entradla  de  los  revoluciona- 
rios en  la  Habana. 

Pero  cambió  proñto  y  radicalmente 
la  situación,  la  noble  carta  del  Pre- 
sidente Roó'sevelt,  qu<e  piiMicíamos  k 
continuación. 

CARTA  DE  ROOSÉVELT 

*'Ovs<te«r  Bay,  Septiembre  14  de  1908. 

'  '  Querido  señor  Quesada;: 

''•En  estois  momentos  de  crisis  por 
que  atraviesa  la  República  de  Cuba, 
«escribo  k  usted,  no  sencillamente  por- 
que sea  usted  -el  Ministro  de  Cuba 
acreditado  cerca  de  este  Gobierno, 
sino  porque  usted  y  yo,  ííitim,a:mei]Lu 
eoiicurrimots!  juntos  á  la  (misma  labor\ 
en  aquella  época  en  quie  lots  Estadios 
Unidos  intervinieron  en  los  asuntos 
de  Cuba,  con  <el  resultado  de  conver- 
tirla en  una  nación  independiente. 
tMed  sabe  tmuy  bien  cuán  sinceros 
son  mis  ^entimientois  de  afecto,  admi- 
ración] y  respeto  por  Cuba,  Usted 
sabe  que  jamás  be  hecho,  ni  haré  ja- 
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más,  nada,  tampoco  cm  Respecto  á 
Cuba  qpé  no  sea  inspirado  en  un  sin-? 
cero  miramiento  en  favor  de  su  uím- 
estar.  Usted  se  da  ementa  asimism<v 
del  orgullo  que  he  -sentido  por  haber^ 
me  cabido  la  satisfacción,  como  Pre- 
sidente de  esta  República,  de  retirar 
las  trapas  americranais  que  ocupabar? 
la  Isla  y  proclamar  oficialmente  su 
independencia,  á  Ja  vez  que  deseaba 
todo  género  de  venturas  en  la  carre- 
ra que  le  toeaba  emprender  como  re» 
pública  libre.  Yo  deseo,  por  media- 
ción de  usted,  decir  una  palabra 
áe  solemne  advertencia  á  su  pueblo, 
que  tiene  en  mí  á  quien  mejores  de-* 
seos  pudiera  abrigar  en  su  favor. 

"Durante  siete  aííois,  Cuba  ha  dis- 
frutado de  un,  estado  de  paz  abso' li- 
ta y  su  prosperidad  se  ha  de  carrol! 
do  de  una  .manera  lenta,  pero  segura'.' 
Cuatro  años  también  han  transcurri- 
do durante  Job  «cuales  es-a  paz  y  esa? 
prosperidad  se  con  solidaban  bajo  su" 
gobierno  propio  é  independiente. 

"Esra  paz,  esa  prosperidad  j  esa; 
independencia  se  encuentran  añora? 
amenaztadas,  porque  de  todos  los  ma- 
les que  pueden  caer  sobre  Cuba,  es 
el4  peor  de  todos  el  de  la  anarquía,  en 
que  la  precipitarán  seguramente,  í<sf 
ía;  guerra  civil  como  Tos  simples  dis- 
turb  i  os  re  vo  lucí  onar  i  ots. 

1 '  Quienquiera  que  sea  responsable 
de  la  revolución  armada  y  de  los  des- 
manes que  durante  ella  se  cometan; 
quienquiera  que  sea  responsable,  en' 
cualquier  sentido,  del  actual  estado* 
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fié  'Cójate  que  aliona  prevOece,  ***e& 
Enemigo  de  Cuba";  y  resulta  dupli- 
cada la  responsabilidad'  de]  hombre 
que,  alarde  ando  «dé  ser  el  campeón 
eispecial  de  Ha  indepeñdenciai  de  Cu- 
ba, da  "un  paso  que  pueda  hacer  pe- 
ligrar e&a  independencia". 

"No  hay  más  qne  un  solo  'camino 
^!aira  que  lá  independencia,  de  Cuba 
pueda  ser  aiseguinada,  y  és  que  el  pue- 
blo icubano  demuestre  su  capacidad 
para  continuad  isfu  miárciia  por  lía  sien- 
da  de  U'ñ  progreso  ordenádo  y  pací- 
feeo. 

"Nada  le  pide  esta  nación  á  Ctobá 
qne  no.séa  la  continuación  de  &u  des- 
envolvimWnito  en  la  medida  que  lo 
lia  realizado  durante  lois  últimos  site- 
te  años  transcurridois ;  que  cónozea  y 
practique  la  libertad  ordenada,  la 
eual  proporcionará,  seguramente,  á 
•la  bermoís'a  "Reina  de  las  Anti'lliais'' 
•■en  creciente  ¡medida,  la  paz  y  la  pros- 
peridad. 

"Nuestra  intervención,  en  los  Mi- 
tos  de  'Duba  se  realizará  únicamente 
M  Cuba  demuestria  qué  ha  eaído  eíi 
él  ihá'bito  insurreccional  y  qüe  oarece 
del  necesario  dominio  pronio  para 
realizar  pacíficamente  el  gobierno 
propio,  asi  como  que  su's  facciones 
contendientes  han  sumido  al  país  en 
la  anarquía, 

"Solemnemente  'conjuro  &  los  pa- 
triotas cübanós  p&ra  que,  unidos  es- 
trechamente, kbO'gnen  todas  sns  dife- 
rencias, todais  'sute  aimbiciotíes  perro- 
nales,  y  recuerden  solamente  que  el 
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"ún¿co  miedío  de  conservar  la  índé* 
pendencia  y  la  República,  es  evitan- 
do <á  todo  trance  que  surja  la  necesi- 
dad d<e  una  intervención  del  exterior, 
rescatándola  de  la  -anarquía  y  da  lal 
guerra  civil. 

"Espero  ■ardientemente  que  esta^ 
palabra®  die  apelaicíón  ¡mías,  vertidlas 
en  nombre  del  pueblo  americano — at 
amigo  más  firme  de  Cutbia  y  -él  ¡mejor 
intencionado  liaría  -ella  quie  pueden 
existir  <en  'él  mundo, — serán  interpre- 
taid'ais1  rectaanenfoe»,  ¡serán  seriamente 
eonisídiéradas,  y  se  procederá  deaicuer- 
do  con  ellas;  en  la  seguridad  de  qué 
sí  así  (se  Mcíere  quedará  aiseguradia 
la  independieníC'ía  de  Cuba  y  también 
m  éxito  permanente  como  Ée;publica.- 

"En  virtud  del  tratado  quie  exista 
con  el  Oobierno  de  usted,  yo,  como 
Presidente  de  íos  Estados  Unidos; 
tengo  un  deber  en  eiste  asunto  que  no* 
pinedo  evadir. 

"El  artículo  tercero  de  e'ste  trata- 
dlo confiere  expíícítamenite  á  los  Es- 
tados Unidos  el  derecho  ¿fe  interve- 
nir para  el  mantenimiento  en  Cuba' 
de  un  gobferao  adecuado  paira  la  pro- 
tección de  vídats,  die  las  pro píeda des' 
y  de»  la  libertad  individual.  El  tra- 
tado que  'Confiere  ese  derecho  m  ley 
supreimfa  de  la  nación  y  me-  enviste1 
clfel  derecho  y  de  dois  medios  para  lle- 
var á  cabo  el  cumplimiento  de  la 
obligación  en  que  'míe  enicuntro  de 
proteger  lois  interesies  aimiericanois. 

4  4  La  información  de  que  díspongcy 
me  demaxteistra  que  los   laios  ocíale® 
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*  éii  toda,  la  íé'xteúisíón  icfee  la  isla  luán 
sido  relajadlos,  y  que  no  hay  ya  segu- 
ridad para  lai  vida,  para  la  propié- 
diad'  ni  .pianai  la  libertad  individnal. 
He  recibido  noticiáis  an/ténticas  dé 
los  perjuieiois  ¡sufiridois  por  propieda- 
des a¡m!éricianas,  y  -(lie  lá  diestra  eicióri 
tyue  se  ha  llevado  á  ¡cabo  ¿té  álgunaiS 
de  ellás. 

"Es,  pues,  imperativo,  A  mí  juicio, 

3ue  ceisien  inmiedliaMménte  lá'S  hostili- 
ladies  y  qu>e  :s«e  li  e  ve  'á  calbo  al  gún1 
arreglo  que  asegure  la  piétámanlent'é 
pacificación  de  la  M'a. 

"Manlcto,  al  efecto,  á  la  Habana,  al 
Siaenetrio'  Mr.  Taft  y  al  Stobsecirietorid 
Je  Estiado  Mr.  Baicon,  coniio  represen-; 
tan  tes  especiales  de  eSte  Gobierno,  á 
fin  de  qué  presten  la  cooperación  qn»é 
sea  posible  p'ará  lá  proséeíución  de 
ésos  fei<esi 

"Yo  esperaba  qnie  Mr.  íloot,  el  Se_ 
éretarioi  de  Éstafdo,  huibieína  podidó 
hiacer  algo  en  la  Haibaná  á  ¡sn  regre- 
so de  la  América  del  Sur;  pero  lá 
ápiarenítle  inminenicia  de  IsL  crisis  m-d 
demoiraír  está  'acción  poir  -más  tiempo. 

"Deseo  poí*  is¡u  mediación  eomuni- 
óarme  die  está  'ítaneirá  <coiü  el  Gobier^ 
no  y  con  el  pueblo  cubano.  Y  le  en- 
vío, @ñ  su  consecuencia,  ana  copia 
d'e  esta  cairta  piara  que  s?  sirva  remi- 
tirla 'al  Presidente  señor  Estrada  Pau- 
ína,  ordtentfndo  al  misxiio  tiempo  \ú 
inmediata  publicación  de  tú  núámú. 
"í)e  usted  ¡áncteraniente,- 

Téodord  Róó&évelt." 
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,  El  efecto  proveído  en  eí  país,  éH 
él  O'Oibíerno  y  en  los  revolucionario^ 
fué  extraordinario,  y  por  los  docu- 
mentos qñe  p<nbli  camote  á  continuá- 
feión,  sié  puede  juzgar. 

Lia  intransigencia  del  Gobierno  vi- 
no >al  swelo  y  lá  voz  del  páíriotismd 
toteó  p6r    entórneos  él  corazón    de  \oÉ 
más  initrarsig entes, 
?í  Habana,  16  de  Septiembre  dé  1906; 

( '  Señor  Mario  Meñoical. 

''Qneriido  Miairio:  Acusó  rerno  dé 
tu  carta  y  pienso  como  tn  en  to*do. 

' 'Creo  que  es  necesario,  político  y 
patriótico,  que  Lois  cubanos  de  bivená 
fe,  amiañtes  dfe  esta  República,  qué 
tantos  sia'-riñciois'  ños  há  cósiádi,  ha- 
gaimois  mí  esfuerzo  suprem ,  por  ha- 
cer lá  paz :  yo  por  mi  parte  te  ayru 
daré  y  vená  con  gustó  cualquier  so- 
kición  que  al  problema  se  le  diera, 
con  tal  que  dejará  á  salvo,  la  respe- 
tabilidá.d  ¡0ei  Gobierno,  qú'e  .10  de- 
fiendo per  tratarse  de  perdonas,  si  11  ó 
*porqu«e  es  -.'  Gobierno  cit'báñc 

"Entiendo  orne  hay  que  buscar  uná 
formula,  qüe  rio  soló  resuelva  el  con- 
flicto, presiente,  sino  (Jto  asegure  lá 
estabilidad  de  lá  Repúblicá. 

"De  manera  quJé,  toda  solución  qué 
no  m'enoisicaibe  la  autoridad  y  presti- 
gie del  Gobierno,  lá  apoyare  eoil 
e;alo  r. 

"La  oarta  ¿el  Presidentie  Roósevélt, 
como  á  tí,  m¡e  ha  impresionad j  nota- 
blemente. Es  indispensable  y  seríá 
de  un  giran  efecto  moral,  qué  man  id 
Mr.  Táft  pise  esta  tierra  nos  eneuen* 
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.tire  álrréglalos  hü'esiros  asuntos,  par4 
poder  decir!..:  "Hemos  leído  la  cnrtá 
del  Guian  Roósiévelt  y  de  acuello  ecd 
feu»  consejos1  é  inunciones,  éstárnoá 
busiciandó  1&  forma  decoro v<l  para 
arreglar  ( lefini  ti  raímente  jiuest  ra  s 
eu'estion'es  interiores. "  Tr,  abraza  y 
te  desiea  éxito* 

Rafael  Mótoí&ltb.'9 

"Mi  querido  Mario:  En  ¡contesta- 
feiófn  á  tu  carta  de  hoy,  te  garantizó 
íp.¡e  Alfredo  Zayais  no  -será  preso  ni 
modestado  en  absoluto. — 16  Sieiptiem^ 
bre  1906, 

Rafael/ 9 

Y  coimó  conséciiánciá,  he  aquí  el 
decreto  siguiente: 

''A  piropneSta  del  Secretario  dé 
Obras  Públicas',  interino  dé  Goberna- 
ción, vengo  en  decretar  lo  siguiente  i 

" Articuló  Io. — Qu'edan  eri  suspen- 
do todas  las  opieiraciones  de  la  <eaimpa-; 
ña  y  en  su  consecuencia  las  fuerzias 
del  Gobierno,  estarán  á  la  defensivá 
en  todo  el  territorio  dle  la  República. 

"Artículo  2°.— El  Secretario  de 
Gobernación  cuidará  del  inmediato 
eii'm'pili'miento  ¡de  lo  'dispuesto,  >expL 
diendo  cuántas  ordenes  sean  necesa- 
rias para  su  ejecución. — Habana  16 
de  Septiembre  de  1906. — *E1  Presiden- 
te, Tomás  Entrada  Palma." 

Es  difícil  explicarse  la  -conducta 
del  Gobierno:  desde  el  4  ál  9  de  Sep- 
tiembre admite  amablemetíte  la  irí~ 
tervéncióií  de  amigables  coíimponedo- 
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fftS;  sé  muestra  cuban  ó  y  ánsioio  dé 
paz :  del  día  10  al  15  es  intransigenté* 
ieroz,  prende,  amenaza  y  trata  de  im- 
ponerse á  la  fuerza. 

Con  la  noticia  dé  la  llegada  de  loá 
Comisionados  Taft  y  Bacon,  se  huma- 
niza y  trata  dé  buscar*  uná,  solución 
cubana  y  honrosa. 

Versatilidad  ineoimipreinsible,  que 
por  desgracia  se  reproduciría  mkú 
tarde,  cambiándose  de  nuevo  la  man- 
sedumbre en  ferocidad  é  intransigcn- 

feia. 

Con  la  actitud  asumida  el  16  por  el 
Gobierno,  el  señor  Alfredo  Zayas 
•que  aparecía  estar  en  el  campo,  ein- 
tone  los  revolucionarios,  y  cuando  ha- 
bía estado  escondido  denitro  de  la  po- 
blación^ se  hizo  visible,  sin  haber  su* 
frido  en  eses  días,  aparte  de  los  can* 
siguientes  sustos,  otra  cosa  que  per- 
der el  poblado  bigote. 

El  bregar,  las  conferencias  con- 
tinuas ¡y  los  viajes  én  automóvil  có* 
ixieaizaroai  de  nuevo,  y  unidos  Zayas  y 
Menocal,  tienen  la  primera  conferen- 
cia de  esta  ' etapa'  con  Montalvo ;  y  és- 
te pone  én  coimtoilcacíón  \óé  presos 
politicéis  alojados  en  la  cárcel  y  el 
Presidio. 

Mientras  esto  sucedía,  la  Revolu- 
ción había  ido  en  crescendo ;  Loynaz, 
después  dei  combate  de  Wajay,  ha- 
bía peinmiainiéiciidb  á  las  puertas  de  la 
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Habana;  Pino  Guerra  avanzaba  so- 
bre la  capital ;  las  fuerzas  de  Guzmán 
aimenaziaban  á  Oienfuegos  y  Villacla- 
ra,  y  sie  habían  alzado  etni  Camagüey 
y  Oriente  grandes  partidas  de  gente 
aromadla. 

Siguiendo  por  el  camino  nueva- 
mente eimipreindido,  ya  el  17  se  dio  la 
orden  de  poner  en  libertad  á  los  pre- 
ííois;  quedando  recluidos  tan  sólo, 
en  la  cárcel  y  el  Presidio,  aquellos 
que  'habían  sido  procesados  judicial- 
nueite. 

Alfredo  Zaiyas  hace  -en  el  "Den- 
ver"  una  visita  al  comandante  Col- 
well. 

Los  moderados,  en  junta  tenida  el 
día  anterior,  se  aiblandan  también  y 
resuelven  cooperar  á  la  paz. 

En  la  tarde  se  'entrevista  Alfredo 
Zayas  con  Montalvo,  de  nuevo,  con 
ofbjeto  de  obtener  la  libertad  de  los 
que  aún  quedaban  presos ;  sus  esf uer- 
zos  fueron  inútiles. 

Todos  losi  vientos  que  soplaban  pa- 
recían de  paz:  únic amiente  el  Presi- 
dente Estrada  Palma  veía  receloso 
esos  trabajos  y  tal  vez  esperanzado 
ansiaba  la  llegada  dle  los  enviados  de 
Rooisevelt. 

Mientras  tanto,  en  el  eampo  se  ade- 
lantaban á  demostrar  sus  deseos  de 
obtener  la  paz,  y  se  reunían  en  San- 
tiago de  Mis  Vegas.  A  eontinuación 
publicamos  el  acta  de  la  sesión : 

"En  la  ciudad  de  Santigo  de  las 
Vegas,  á  diez  y  siete  de  Septiembre 


45 


de  ¡mil  nove  cientos  seis. 

Reunidos  los  generales  Enrique 
Loinaz  del  Oastilb,  jefe  del  segundo 
Cuerpo  del  Ejército  Revolucionario; 
Ernesto  Asbert,  segundo  jefe;  Car- 
los Guas,  jefe  de  la  Brigada  Occiden- 
tal; Dionisio  Arencibia,  jefe  de  la 
Brigada  Noroeste;  Baldoniero  Acos- 
ta,  segundo  jefe  de  la  misma;  Alfre- 
do Laborde,  jefe  de  Estado  Mayor  del 
general  Loinaz  del  Castillo  y  José 
Liara  Miret,  jefe  de  las  fuerzas  que 
escoltan  al  Cuartel  General;  y  los  se- 
ñores Alberto  Barrera,  Mariano 
Guas  y  Felipe  González  Sarraín ;  reu- 
nidos en  junta,  bajo  la  presidencia 
del  general  Loinaz,  y  abierta  por  és- 
te la  ¡sesión,  dio  lectura  á  una  carta 
del  doctor  Alfredo  Zayas,  poniendo 
á  diseusión  los  términos  en  ella  con- 
tenidos. 

Después  de  un  animado  debate  en 
que  tomaron  parte  todos  los  presen- 
tes, se  adoptaron  los  siguientes  acuer- 
dos : 

Io. — Suspender  las  operaciones  mi- 
litares y  eoimisionar  al  señoir  Barrera 
para  que  obtenga  del  Gobierno  el 
compromiso  de  que  eni  caso  de  ter- 
minarse las  hostilidades,  lo  comuni- 
que al  Ejército  Revolucionario  con  24 
hora;s  \án  anticipación. 

2o. — No  acepte  nimsruna  proposi- 
ción relativa  al  aprovisionamiento  de 
fuerzas  revolucionarias, 

30 — Designar  al  doctor  Alfredo 
Zayas  para  que  en  representación  de 
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este  Cuerpo  de  Ejercito,  y  siempre  de 
acuerdo  con  el  programa  de  la  Revo- 
lución y  las  bases  acordadas  por  el 
Coimdté  Revolucionario,  realice  las 
gestionéis  conducentes  al  restableci- 
miento de  la  paz,  iasí  como  ratificar  al 
g»enieíal  Mario  Menocal,  haciéndolas 
extensivas  al  ilustre  patriota  señor 
Manuel  Sanguily,  la  confianza  que  es- 
te Cuerpo  abriga  en  sus  gestiones  en 
pro  de  la  pacificación  de  la  repúbli- 
ca, cimentada  en  bases  sólidas  de  jus- 
ticia y  legalidad. 

T'almbién  se  acordó  que  «el  señor  Ba- 
rrera realizara  lo  conducente  á  fin  de 
qwe  ¡se  facilitara  la  visita  de]  señor 
Manuel  Sanguily  en  el  día  de  hoy  ó 
en  el  de  mañana. 

Y  no  habiendo  otro  asunto  de  que 
tratar,  se  terminó  la  sesión,  exten- 
diéndose dos  ejemplares  de  la  pre- 
sente acta  que  se  levanta  para  cons- 
tancia, (firmado ) . — Mayor  general 
Enrique  Loánaz  del  Castillo ;  Ernesto 
Asbert;  Carlos  Cuas;  Dionisio  Aren- 
'cibia;  OB.  Aeosta;  Alfredo  Laborde, 
(jefe  de  Estado  Mayor)  ;  José  Lara 
Miret;  Alberto  Barreras;  Mariano 
Gnas;  Felipe  González  Sarraín." 

Pino  Guerra  al  frente  de  fuerzas 
de  Vuelta  Abajo,  después  del  comba- 
te de  las  Ovas,  siguió  avanzando  so- 
bre la  Habana,  estando  el  17  en  Los 
Palacios,  donde,  después  de  una  en- 
trevista con  los  comisionados  del  ge- 
neral Menocal.  R.  Pino  y  Alberto  de 
Cárdenas,  suspende  las  hostilidades. 
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El  día  18  son  designadas,  por  los 
veteranos,  distintas  comisiones  para 
el  resto  de  la  Isla ;  siendo  nomibrados, 
para  Oriente:  los  generales  Oebreeo, 
Padró  y  Valiente ;  para  Camagüey  ¡ 
Molinot  y  Lope  Recio:  para  las  Vi- 
llas: J.  M.  Tarafa,  L.  Figueroa  y  M. 
Carrera;  y  para  Vuelta  Abajo:  R.  Pi- 
no y  Alberto  de  Cárdenas. 

En  entrevista  que  tiene  Zayas  con 
Méndez  Capote,  le  dice  éste,  que  el 
Presidente  está  resuelto  á  no  nego- 
ciar ni  tratar  en  manera  alguna  con 
los  sublevados. 

Por  la  tarde  se  avista  Zayas  con 
Loynaz  en  el  campamento  de  éste, 
próximo  á  Mariamao. 

Celebran  una  Asamblea  los  libera- 
les, en  la  que  pronuncia  un  discurso 
Zayas;  y  el  Partido  Liberal  acepta 
como  suyo  el  programa  de  la  Revo- 
lución. 

El  acuerdo  del  partido  y  el  discur- 
so de  Zayas,  produjeron  un  profundo 
disgusto  en  las  esferas  del  Gobierno, 
según  lo  manifestó  Montalvo :  ratifi- 
cando su  negativa  á  poner  en  liber- 
tad á  los  presos. 

Pino  Guerra  acampa  á  la  vista  de 
Candelaria. 

A  las  seis  y  media  de  la  mañana  del 
día  19.  fondeaba  el  crucero  ''Des 
Moisés'',  que  conducía  á  Mr.  Taft, 
Mr.  Bacon  y  sus  acompañantes:  sien- 
do visitados  en  representación  del 
Presidente  Palma  por  dos  de  sus  ayu- 
dantes. 


Poco  después,  al  des>eim;barcar,  son 
saludados  por  unía  comisión  dei 
Ayuntamiento,  y  se  dirigieron  á  Pa- 
laicio,  donde  se  entrevistaron  con  el 
Presidiente  Palma ;  permaneciendo 
como  hora  y  imedia,  retornando  des- 
pués al  "Denveir",  donde  por  !a  tar- 
de reciben  urna  comisión  del  Partido 
Liberal. 

Llegan  noticias  de  haberse  subleva- 
do Oriente ;  Carrillo  y  Campos  ala- 
cian y  toman  á  Guana.) ay  el  día  17. 

El  día  20  se  trasladan  á  Marianao 
los  comisionados  Taft  y  Bacon,  don» 
de  desde  imuy  temprano  empiezan  á 
entrevistarse  con  los  jefes  de  los  par- 
tidos 'político®,  siguiendo  las  indica- 
ciones que  les  haibía  hecho  el  Presi- 
dente Palma,  en  su  primiera  entrevis- 
ta, que  les  indicó  trataran  con  Mén- 
dez Capote  y  Ziayas,  jefes  de  mode- 
rados y  liberales. 

Con  respecto  >al  general  Menocal 
y  los  veteranos,  el  Presidente  dejo 
ver  su  manifiesto  disgusto  y  declaró 
haber  sido  infructuosos  sus-  trabaios. 

Y  con  respecto  á  los  que  estaban 
en  el  'eaimtpo,  los  pinto,  coimo  ^guia- 
dos por  los  propósitos  más  bajos;  la 
ambición  de  dinero  ó  de  cargos77. 

Muy  temprano  neciben  Mr.  Taft  y 
Mr.  Bacon  á  Méndez  Carpo  te ;  la  <*v- 
tre vista  fué  larga,  y  parece  le  pidie- 
ron á  éste,  por  ¡escrito,  datos  sobre  lo 
ocurrido. 

Suponemos  que  éste  se  negaría  a 
ello ;  y  nos  sugiere  esta  sospec  ha,  el 
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qu«e  en  su  inf  oríme  dicen  estos  seño- 
res: ' 'Resultó  que  nos  era  posible  ob- 
tener mucha  inf  oirimjaeión  verbalmen- 
te,  que  nuestros  informianteis  no  que- 
rían dar  por  escrito,  temiendo  qu3 
fueran  usados  en  su  detrimento  ¿n  lo 
porvenir,  casa  qne  los  por  ellos  cen- 
surados, subieran  al  poder". 

Estamos  «seguros  que  los  jefes  de 
los  veteranois  y  los  liberales  mo  be- 
bieran tenido  inconveniente  en  darlos 
en  la  formna  que  se  les  hubiera  pedi- 
do. 

Al  retirarse  Méndez  Capote,  llegó 
Zayas,  hablando  por  espacio  de  dos 
hoyáis:  insistió  con  ellos  para  obtener 
la  libertad  de  los  preséis ;  pues  le  era 
difícil  tratar,  mientras  estuvieran 
presos  sus  compañeros  . 

A  pesar  de  la  mala  voluntad  del 
señor  Palma,  en  la  tarde  se  entrevis- 
taron ¡con  Menoeal  y  Sánchez  Agra- 
monte;  exponiéndoles  estos,  con  fran- 
queza, los  trabajos  realzados,  las 
esperanzas  que  llegaron  á  abrigar  de 
obtener  la  paz;  la  buena  actitud  de 
los  que  estaban  en  el  campo ;  y  el  fra- 
caso de  las  negociaciones  por  el  cri- 
terio intransigente  sostenido  por  el 
Gobierno. 

Fué  esta  la  última  conferencia  del 
día  con  los  comisi ornados. 

En  la  mañana  del  21  les  entrega 
Méndez  Capote  los  datos  que  le  pi- 
dieron el  día  anterior,  y  reciben  más 
tarde  á  Florencio  Villuendas  y  varios 
represe  ntant e  s  inde  p  endiente  s . 
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.  Indicaron  que  querían  conocer  el 
criterio  «de  la  Banca  y  el  Comercio  ; 
con  ese  objeto  se  celebra  una  junta 
en  el  Ayuntaimiento  y  se  resuelve  con- 
sultar á  las  Corporaciones  que  repre- 
sentan y  darles  un  minucioso  informe 
por  escrito. 

Ya  varios  oficiales  americanois  ha- 
bían estado  en  los  campamentos  de 
las  fuerzas ;  entre  ellos  Mr.  Laad,  que 
el  día  20  había  cambiado  impresiones 
con  Pino  Guerra  en  el  ingenio  "Pi- 
lar". 

Lia  insistencia  de  Zayas  y  Menocal 
loigró  que  después  de  una  conferen- 
cia de  Mr.  Taft  y  Mr.  Bacon  con  el 
Presidien  te  Palma ,  c  o  nsis  ti  e  r  a  e  s  t  e 
eme  los  presos  en  la  cárcel  y  el  Pre- 
sidio, salieran  á  celebrar  una  reunión 
que  debía  efectuarse  en  Marianao 
ein  los  jefes  en  armas. 

A  las  ocho  de  la  noche  se  reunían 
en  casa  de  Valdés  Infante,  en  Maria- 
nao: Juan  Gualberto  Gómiez,  Montea- 
£udo,  Demetrio  Castillo-  y  Carlos  Gar- 
cía Vélez,  que  habían  salido  de  su 
prisión  bao  su  palabra  de  honor;  y 
los  generales  Pino  Guerra.  Lodmaz  del 
Castillo,  Asbert.  Grias,  Baldoimero 
AcOiSita,  Rafael  Castillo,  Julián  Be- 
tan  court,  Dionisio  Areneihia,  José 
Ibarra,  Antonio  y  Ramón  Pozo,  Ju- 
lián Cruz,  que  llegaban  del  campo. 

Y  Zayas,  Alberto  Nadarse,  Lazo  y 
Mendoza  Guierra. 

Celebraron  una  junta  secreta, 
que  presidió  Zayas,  y  sie  pusieron  de 
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acuerdo  pana  entre  vistrse  más  tarde 
con  los  comisionados  del  Presidente 
Roosevelt, 

IX. 

En  la  noche  del  día  2'¿-  los  reunú 
dos  en  la  casa  dei  señcr  Valdés  In- 
faa  te,  pasaron  á  entrevistarse,  á  las 
nue  ve,  con  los  Comi  siona  ios,  presen- 
tando á  tod'os  el  s'eñor  Zayas,  y  expli- 
cándoles este,  después,  cuáles  eran 
las  aspiraciones  y  resolución  de  los 
presentes. 

•Enrique  Loynaz,  entre  otra.s  cosas 
les  dijo;  que  los  hombres  de  la  revo- 
lución no  luchafban  por.  pvebendas, 
sino  por  principios;  que  querían  fue- 
ra una  verdad  la  República  ,  fueran 
respetadas  las  leyes,  y  que  fiera  un 
hecho  la  justicia. 

Hablaron  desipués  Carlos  García 
Vvlez,  Demetrio  Castillo  y  Ferrara, 
haciendo    otras  varias  observaciones. 

Los  Coimisiomados  pudieron  apre- 
ciar una  cottnpleta  ifnidad1  de  criterio 
y  de  resoluciones ;  por  indicaciones  de 
estos  se  ncxmlbró  un  Coimité,  compues- 
to de  ocho,  de  entre  los  cup'es  se  de  - 
signó un  Comité  Ejecutivo  que  se  en- 
tendiera con  los  Comisionares. 

'Se  'convino  qu>e  en  la  mi^ma  no'che 
se  gestionara  con  el  Poder  .Judicial 
para  obtener  la  libertad  de  ios  pre- 
sos, anmqne  fuera  bajo  fianza. 

Se  ratificó  á  los  Comisionados  que 
todos  hacían  suyo  el  pro-giama  de  la 
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f'evofcici'óii  y  qti>e  verlo  cOT/iplidoi  era 
éu  aspiración. 

Como  á  las  diez  termine  'a  entre- 
vista, retomando  á  su  prisión  los 
£  res  os. 

En  la  mañana  del  24  celebraron 
lupa  entrevista  com  M-eno^al  y  Sán- 
chez Agrámente, 

La  noticia  de  que  la  columna  de 
val  os  avanzaba,  y  que  Pino  Guerra 
con  2,000  hotmlbres  se  preparaba  á  re- 
fchazarito®,  sorprendió  á  los  Comisio- 
nados; los  que  avisaron  á  Pino  Gue- 
rra, que  pe>nmiaine'ciera  en  su  aampia- 
mento  y  Mr.  Bacon  paisó  al  Gobierno 
para  que  se  ordenara  á  Avaíois,  que 
marchara  al  Mairiel,  domlde  fcbía  per_ 
manelcer  hastía  qíue  recibiera  órdenes 
del  Gobierno. 

Ta  eran  varias  Jas  alarmas  produ- 
cidas por  infonmialidaídes  en  cumplir 
la  suspensión  de  liostiMader,  y  esto 
produjo  le'Scontéñto  en  io»  Comisio- 
na d  oís ;  los  que  redactaron  las  bases 
siguientes,  para  que  la¡s  llamasen 
partes  contendientes": 

'Legación  Americana. 

4'Ha¡bana,  Sefptiemba?e  21  de  1906. 
"  Señor-: 

"Halbi  endone  'decretado  por  el  Pre- 
sidente de  la  República  de  Cuiba  y 
pro-alaimado  la»s  fuerzas  iei  Partido 
liberal  por  sii'S  jefes,  una  tregua  <ó 
suspensión  ¡de  hostilidades,  yo.  como 
intenmie  diario  para  llegar  a  un  arre- 
glo qaie  restaWezica  una    paz  perma- 


rente,  tengo  el  honor  de  suplicar  qoie 
ías  partes  contendientes  a.  uer^en  de 
una  manara  específica  suspender  to- 
co acto  de  hostilidad  y  des-stir  -de 
i  oda  operación  imilitair  de  carácter 
hostil,  y  de  todo  movinijuto  r repara- 
tivo ó  maniobras  q«o*e  no  hayan  sido 
efectuadas  dorante  el  curso  de  la? 
hostilidades,  ó  que  se  hayan  efectua- 
do bajo  el  fuego  del  banlo  contrario. 

"Primero. — A  ningún  sitio  se  lle- 
varán á  cabo  movimientos  de  tropas 
sin  notificarlo  á  los  jefes  enemigos 
uí  salher:  el  Secretario  de  Goberna- 
ron de  Cuba  y  el  señor  Alfredo  Za- 
yas,  reipresentante  de1  Par  ti  ¡o  Libe- 
ral) y  la  camíísión  americana  de  la 
paz. 

lí  Segundo. — Esta  tregn-s  se  hará 
efectiva  en  to'da  la  Isla  de  Cuba. 

"erearo. — Si  alguno  de  los  bandos 
violase  cualquiera  d'e  las  citadas  con- 
cisiones, el  'bando  contrario  no  toma- 
rá ninorua  medida  hostil  s!no  después 
de  producir  su  queja  y  dar  cuenta 
íltl  hecho  á  la  Comisión  J,;  3a  Paz. 

"Cuarto. — -No  se  reanudarán  las 
hostilidades  sin  qne  se  notifique  á  la 
Comisión  de  la  Pa?.  eo>n  vente  y  cua- 
tis horas  -por  lo  menos  de  anticipa- 
ción. 

"5b  ruega  que  la  aceptación  de 
estas  coinidÍK3Íones  -se  'me  comunique 
'por  escrito. 

"Miny  respetuosamente, 

William  H.  Taft. 
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^Secretario  de  la  Guerra  de  los 
Estrictos  Unidos." 

Constiituyeiron  el  'Oonnití  BevolttcioL 
frario:  Alfredo  ¿Soyas,  Juatfi  Gaalber- 
to  Gomiez,,  Pelayo1  García.  José  Mi- 
piel  G&nez,  José  de  Jesús  Monteagai- 
xi'O,  Demetrio  Castillo,  Carlos  García 
Vejez  y  Mamme!  Lazo. 

D.uirante  el  día  25  ©eJebrarrn  con- 
ferencias, Zayas,  P:  Desvernine  y 
Carlos  Font,  y  po»r  la  tarde  el  Comité 
Revo-Micionaráio,  menos  Carlos  García 
Yéiiez,  que  «sre  negó  á  salir  de  la  cárcel 
mientnais  no    fuera  en    con: ¿Jeta  li-i 

La   dils'cUsToín  giró  sobre  ras  bases 

de  la  paz. 

iLos  comisionados  habían  aceptado 
sin  modificación  alguna  las  ba.ses  pro- 
puestos por  el  general  Menocal,  que 
ya,  en  ¡prime ijpio,  estaban  a  captadas 
p(  los  revoluiekmarios,  'as  euales  en 
tí  momielnto  crítico,  había  *e  -hazado 
el  Gobierno,  haiciendo  fracas-ar  las  ne- 
gociaciones. Estas  venían  a  ser  úni^ 
lamente  la  anulación  de  las  altimíais 
'■elecciones. 

Los  liberales  propusieron,  además, 
'3í  fué  aceptado ;  el  que  s»e  repusieran 
jos  Ayuntamientos,  y  Juntan  de  eofcu 
cación,  que  fueron  destituidos  arbi- 
Variamente;  y  qtie  sin  molificar  la 
ley  electoral  existente,  se  procediera, 
ei  Io  de  Eneró  de  1907,  a  elecciones 
generales,  provinciales  y  •  nwiníicipailes. 

Para  la  forana  de  Gobierno,  indica - 
Ten:  se  constituyera  uno  provisional, 
'elegido  por  el  Congreso  compuesto  d& 
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los  elegidos  en  1904;  proótíraifá'O  fue- 
ra éste  formado  por  persona-:  ajenan 
á  los  partidos  políticos,  y  .{ue  por  sai 
p-oisicíón  y  respetabilidad,  garantiza- 
ran presidir  uñíais  elección/es  hon- 
radas. 

'Los  Comisionados  indiearorK  qué  el 
(lobietrno  que  se  formase  con  carácter 
pró'visioffííal,  lo  compusieran  mienihiroig 
¿el  Congreso,  de  Idís  elegidos  legal- 
aientie,  siendo  constituido  con'  repre- 
sentación] die  los  das  partidos. 

El  memorándum  que  hicieran  lo^ 
Comisionados,  se'ría:  reicoglío  por  Za- 
yas,  el  que  obtendría  la  aceptación  ie' 
él,  tanto  por  los  presos,  como  tam- 
bién por  los  ho«mibres  en  armas  -que* 
estaban  eai  el  campo. 

Bealimiente  durante  este  día  pare- 
cían de  acuerdo  los  Comisionados  y 
los  iliberales;  según  el  seño-1"  'Méndez' 
Capote,  los  íiuod  erados  Tas  aeeptar-'íatí 
con  algunos  reparos,  qU3  el  llevaría 
por  escrito  ;  el  G  oh  i  e  ra  o  receloso,  dis~ 
j  Jieente,  silencioso  y  á  ía  especta- 
li  v  a, 

A  Tas  diez  de  la  noeíic  llegaban  á? 
PaJarcío  los  Comisionados',  entrevis- 
tándose con  el  Presidente  y  los  Se^ 
■er-ét  arios,  que  e  sta'ba  n  a  l  lí  ^  m  ni  dos : 
estaban  presentes  el  Vice pres1'  líente  y 
los  Presidentes  de  ambias  Cimaras 

La  Comisión  dio  cuenta  de  lo  he- 
dió durante  eF  día;  y  presentó  las- 
bases,,  discutiéndose  éstas  durante' 
una  hora,  sin  que  se  llegara  á  ningún 
acucado.  Lois  Comisionados  se  reti- 
ra rofn  á  las  omíce,  continúan  Jo  el  Pre~ 


filíente,  los  Secretarios  y  míemflbfóá 
d-el  Oonigreso  reunidos  hasta  ;,as  doce 
de  La  n oic be. 

Lm  generales  Faustino  Gtierra  y 
Enrique  Loynáz  del  Castillo  d?n  oír- 
cienes  á  sus  respectivas  fuerza  pará 
que  dejen,  pastír  libremente  á  las  del 
Gobierno,  á  las  órdenes  de  los  geneu 
rales  Varona  y  Pedro  í)elg<ado. 

Lais  fuerzas  de  Vuelta  Abajo  avali- 
zan y  acampan  en  Punta  Brava. 

Los  imodeirados  sé  reúnen  para  dis- 
cutir las  ¡bases  presentadas  por  los  li- 
berales y  toman  eí  acuerdo  siguiente, 
trasmitido  á  los  Ootoisionados  por  el 
señor  'Méndléz  Cáipote: 

"Que  al  igii'al  que  lo  babía  hecbd 
ei  Gobierno,  el  Pairtidlo  Moderado  nd 
aceptaba  la>s  ¡basés  pospuestas,  y  que 
todtos  lois  imietailbros  del  Congreso  de 
iijialsiañ.  moderada,  lo  imismo  lote  ele- 
gidlos en  31  d¡e  Diciembre  de  1905 
óite  los  pertenecientes  á  anteriores" 
elecciones,  estaban  dís(puesco.s  á  reti- 
rarse de  aimlbas  lOáanairaiS,  siíi  renun- 
c.ia¡r  siuis  atetas. 

"Y  añadió,  «que  el  señor  Estrada 
Palana  y  él  haibíail  presentado  al 
Congreso  lá  renuncia  de  sais  eargos 
de  Presidiente  y  Vicepresidente.'' 

Este  eis  el  primer  aeto  de  -la  trage- 
dia ¡que  debía  acaibaf  con  la  maierte 
de  la  República,  punto  de  mira  y 
proipó'sdtd  unícd  del  Paii  ido  Mode- 
rado. 

'Las  impresionéis  lefie  Mr.  Taft,  >se- 
•gún  expresó  á  lois  iperíoidíistas  esa  tar- 
de,, fueron  extrañando  íá  actitud  de 
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los  móderados  reciha^ándólo  todo, 
•Guand'o  antes  se  tabían  sometido  á  la 
decisión  de  los  Coimisiiona'dos.  Y  qné 
rio  podían,  icoanipr/errder  'como  lois  Re- 
presentante-s  y  Sénaidorvs  ipoidíari 
aíbandíomar  los  caraos  para  los  qué 
ha'bían  tgi'djo  elegidos. 

Dijo  tam'bien:  que  habían  pireseru 
tado  'basles  que  «reían  aceptables  po'i* 
ambas  {partes,  ¡pues  las  consideraban 
razonables  y  qme  le  había  sorpren- 
dido la  resolución  del  señor  Estrada 
Palma,  qoie  le  acababa  de  comuni- 
car ha'ber  enviado  sil  renuncia  al 
Congreso. 

Y  añadió  que  él  skm]pre  había  e&* 
•pera  do  que  Mr.  Palma  hubiera  pre- 
sentado aLgiuno's  reparo-s  á  las  bases: 
pero  de  ningún  modo  q.  las  rechazara 
de  plano:  que  eiso  le  ha  mortificado ; 
ju'Z dándolo  como  falta  de  sinceridad. 

En  la  noicihe  se  reuniieiron  ios  Vete- 
rano® en  la  'casa  del  ^ennral  Meno- 
cal;  manifestando  é¡ste  que  había 
\isto  á  Mr.  Taft  y  que  este  le  había 
cincho:  "Que  el  Gobierno  ha  lúa  o'b  ser- 
vado con  ellos,  la  misma  conducta 
•cine  con  lois  Veteranos  de  lalndepen^ 
dencia;  por  lo  cmal,  ahora  máis  qué 
Minea  necesitaba  de>l  concurso  de  lo3 
Veteranos,  para  Miegar  á  una  solución 
que  salvara  la  República.'* 

Raro  ccntra.ste:  el  Gobierno  c!e  la 
República  buscando  el  molo  de  en- 
tregar ésta  al  extranjero-,  y  tstos 
brescando  el  'medio  d-e  salvarla. 

¡Dos  Veteranos  presentes  oírotíeron 
«ai  general  Menorca)   su  iAConilieiond 
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apoyo  para  «buscar  la  soiTueioii  qué 
salvara  la  República. 

Con  este  propósito  resolvieron  en- 
caiminar  sus  esíuerzois  á  obtener  el 
que  lois  representantes  y  Sonadores, 
oomicuirrieran  á  fo/rirnar  el  "quoruim'* 
¡en  ell  Congreso. 

■El  Secretario  de  Hacienda,  Ernes- 
to Fonts  y  Steríing,  presento  á  los 
Comisionados  un  balance  general  del 
Tesoro  de  la  República. 

Circiularon  entre  el  públi.30,  ruino* 
res  de  que  los  gastos  del  período  d¿ 
la  Revolución  habían  sido  extraordi- 
narios y  poco  justificados. 

La  actitud  de  los  moderados  y  del 
Presidente  de  la  República,  cambia- 
ron por  completo  la  marcha  de  los  su- 
cesos. 

He  aquí  las  bases  propuestas  por 
los  liberales  y  aceptada®  por-  los  Co- 
misionados americanos : 

"La  renuncia  de  todos  los  Gober- 
nadores de  provincias,  Consejeros 
provinciales,  Senadores  y  .  Represen- 
tanites  .que  fueron  elegidos  en  las  úl- 
timas elecciones. 

"La  reposición  de  aquellos  ayunta- 
mientos liberales  que  fueron  destitui- 
dos gubernativamente,  excepción  he- 
cha del  Ayuntamiento  de  la  Habana 
que,  según  Mr.  Taft,  está  constituido 
por  personas  ajenas  á  la  política  ac- 
tiva y  que  son  de  gran  moralidad  y 
respeto. 

"Que  antes  del  Io  d-  Xoviembre? 
se  redacte  la  ley  de  constitución  ¿Be 
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íás  'municipalidades  poí*  una  comisé  oii 
formada  por  tres  aíbogado's  del  Parti- 
do Liberal;  otros  tres  del  Partí  ¿ó 
'Moderado  y  uno  americáno.  solbro  1^1 
base  de  lá  autonomía  de  los  muni- 
feipios. 

"Que  se  reforme  la  ley  electoral 
vigente  por  adolecer  de  grandes  de- 
fectos, reconociendo  el  derecho  de  las 
minorías  y  que  se  celebren  nuevas 
elecciones,  con  arreglo  á  aquélla  el 
día  Io.  de  Enero  próximo,  para  cu- 
brir los  ¡cargos  de  los  que  renuncia- 
ron ¡bajo  la  garantía  de  una  comisión 
mixta  que  entenderá  en  todo  lo  rela- 
cionado con  las  eleecciones  y  que  es- 
tara  intervenida  también  ipof  los  ame- 
ricanos. 

"La  adopción  de  una  ley  que  ga- 
rantice la  inamovilidad  de  los  em- 
pleados ^civiles.  Ley  que  asegure  lá 
independencia  del  poder  judicial. 

"Y  por  último:  la  constitución  dé 
un  gabinete  formado  por  personas  de 
distinción,  sin  atender  á  la  filiación 
política  -que  tuvieren." 

Cuando  se  remitieron  estas  bases  a 
los  moderados  se  acomspañaron  de  va- 
rios documentos  extendidos  por  rais- 
ter  Taft;  en  que  entre  otras  cosas  ma- 
hifestalba,  que  eran  aceptadas  por  los 
revolucionarios  y  que  pedía  las  acep- 
taran ellos,  como  solución  patriótica. 

Aconsejaba  la  renuncia  del  Vice- 
presidente, y  que  las  leyes  referidas, 
se  acordaran  inmediatamente,  para 
ponerlas  en  vigor  en  cnanto  á  los 
Ayuntamientos,  Cámara  de  Represen- 
to 


tantes  y  Senadores;  que  en  cnanto  á 
los  Gobernadores  y  Consejeros  Pro- 
vinciales, se  aplazasen  para  quince 
días  después  de  las  elecciones. 

Que  oiría  con  gusto  las  observacio- 
nes que  se  hicieran  respetando  esas 
bases. 

Hablando  de  la  situación  del  país 
dijo :  qne  la  Revolución  contaba  por 
lo  menos  con  15,000  hombres  arma- 
dos y  con  la  simpatías  de  la  mayoría 
del  pueblo. 

Mientras  que  el  Gobierno,  en  los 
telegramas  pasados  á  Mr.  Roo^evelt, 
se  declaraba  impotente  y  que  lo  mis- 
mo decían  los  generales  Montalvo  y 
Alejandro  Rodríguez. 

Y  dirigiéndose  al  señor  Estrada 
Palma,  le  rogoba  retirara  su  renun- 
cia :  .aplaude  s¡u  gestión  presidencial  y 
le  añade  "  Usted  ha  acreditado  el 
nombre  de  Ouba  en  el  exterior  y  por 
su  honradez  y  buen  juicio,  ha  hecho 
que  aumenten  las  inversiones  de  los 
capitals.  Nosotros  le  pedimos  en 
nombre  del  Presidente  Roosevelt,  que 
agregue  usted,  un  gran  sacrificio  más 
á  los  muchos  que  ha  realizado  duran- 
te cuarenta  años  de  una  vida  hono- 
rable y  agitada. " 

Todos  estos  e sifué rzos  fueron  inúti- 
les  ante  la  terquedad  del  Presidente 
Palma ;  que  antepuso  su  amor  propio, 
á  la  salvación  de  la  República,  pues- 
ta en  riesgo  por  su  ceguedad  y  des- 
medida ambición. 

Los  moderados,  consecuentes  con 
su  correligionario,    siguieron  el  mis- 
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mo  camino,  consumando  la  oibra. 

A  (pesar  de  todo,  no  se  desanima- 
ron aún  los  Comisionados  y  trasmitie- 
ron al  Presidente,  el  siguiente  tele- 
grama del  Presidente  Roosevelt 

Presidente  Palma. 

"Muy  sinceramente  le  pido  que  sa- 
crifique sus  sentimientos  en  el  altar 
del  ¡bien  de  su  ¡patria  y  ceda  á  la  pe- 
tición de  Mr.  Taft  continuando  en  la 
Presidencia  el  espacio  de  tiempo  que 
á  su  juicio  sea  suficiente  para  inau- 
«gurair  el  nuevo  gobierno  temporal  ba- 
jo el  que  ¡puedan  cumplirse  las  bases 
de  la  /paz.  Yo  he  mandado  á  misters 
Taft  y  Baeon  á  Cuba  por  los  reitera- 
das telegramas  de  usted  diciendo  que 
dimitiría,  que  su  decisión  era  irrevo- 
cable y  que  no  podía  seguir  ei  el  go- 
bierno. 

"Es  evidente  que  en  las  condicio- 
nes actuales  su  gobierno  no  puede 
subsistir  y  que  ningún  esfuerzo  basta- 
ría para  mantenerlo  ó  para  dictar  ¡las 
condiciones  que  usted  señala  acerca 
del  nuevo  gobierno  sólo  significaría  el 
desastre  y  quizás  la  ruina  de  Cuba. 
Baje  su  mando  de  usted  por  espacio 
de  cuatro  años,  Cuba  ha  sido  repúbli- 
ca independiente.  Yo  le  conjuro,  por 
su  propia  bíuena  fama,  la  qne  no  se  con- 
duzca de  modo  que  la  responsabili- 
dad, si  resultase  alguna,  pudiera  ser 
echada  sobre  usted.  Imploro  qtie  us- 
ted proceda  de  manera  que  aparezca 
que  usted,  al  menos,  se  ha  sacrificado 
por  su  país  y  que  cuando  usted  aban- 
done su  cargo  deje  á  su  país  libre  to- 
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davía.  En  tal  caso  no  seria  usted 
responsable  si  desgraciadamente  ca- 
yeran nuevos  desastres  sobre  Cuba. 
Usted  habrá  cumplido  como  debía, 
como  caballero  y  como  patriota,  si 
procede  en  esto  en  la  forma  que  pre- 
viene Mr.  Ta-ft  y  como  yo  le  saplieo 
muy  ardientemente  que  lo  haga. 

Teodoro  Kooseveit. 

Mr.  Taft  y  Mr.  Bacon  habían  pues- 
to bajo  la  protección  del  ejército  re- 
volucionario la  propiedad  de  los  ciu- 
dadanos americamos,  y  los  Jefes  revo- 
lucionarios cumplían  con  gran  cuida- 
do el  encargo  que  ise  les  había  hecho, 
poniendo  remedio  inmediato  á  las  que- 
jas que  en  estos  días  dieron  algunos 
ciudadanos  americanos. 

A  este  objeto  dice  Ferrara  lo  si- 
guiente : 

''Pailmira,  26  de  Septiembre  de  1906. 

''Capitán  Míe  Coy. — 'Legación  Ame- 
ricana. 

' '  Re  cibido  t  elegraima ,  cumplir  ase 
indicación  estrictamente,  ofreciendo 
y  manteniendo  garantía  orden.  Rué- 
gole  ime  comunique  cualquier  queja 
(para  proveer.  Nuestro  interés  es  man- 
tener orden,  venciendo  dificultades 
inherentes  todo»  período  revolucio- 
nario." 

Y  Enrique  Loynaz  puso  en  vigor 
la  Circular  de  25  dle  Septiembre  de 
1906 : 

"Los  Jefes  de  Birigada  ordenarán 
á  todos  suts  subalternos  el  respeto  más 
riguroso  á  las  propiedad-es  america- 
nas.   Se  colocarán  parejas    de  guar- 
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dia  en  cada  finca  de  cuida-danos  de 
los  Estados  Unidos. 

"Las  demás  (propiedades  extranje- 
ras serán  respetadas,  aunque  no  se 
les  destinen  guardias. 

"Las  propiedades  .cubanas  serán 
asimismo  atendidas  y  cuidadas  y  solo 
se  proveerá  el  Ejército  del  ganado, 
forraje  y  viandas  del  perteneciente 
á  aquellos  cubanos  cine  con  su  acción 
•política,  apoyando  la  usurpación  del 
Gobierno,  provocaron  la  desventura- 
da, guerra.  La  revolución  se  manten- 
drá á  costa  de  los  intransigentes  ad- 
versarios: pero  no  permitirá  destruc- 
ción alguna  ni  consumo  que  no  sea 
indispensable.  En  todos  los  pueblos 
abandonados  por  el  señor  Estrada 
Palma,  las  fuerzas  constitucionales 
serán  responsables  del  orden,  cuidan- 
do d'e  -que  ninguno  entre,  sino  á  dili- 
gencia necesaria,  con  pase  dei  Jefe 
de  su  regimiento. 

"Todo  individuo,  pacífico  ó  mili- 
tar, que  sea  encontrado  en  actos  po- 
co honrosos,  será  puesto  á  disposi- 
ción de  este  Cuarte  General  para  ser 
juzgado.  A  efectuar  dicho  arresto, 
está  obligado  todo  oficial,  aunque  no 
le  fuese  expresamente  ordenado. 

"El  Mayor  General.  Jefe  del  Se- 
gundo 'Cuerpo. 

Loynaz  del  Castillo." 

El  día  27  los  moderadlos  se  volvie- 
ron á  reunir  y  comunicaron  á  ia  Co- 
misión americana  haber  lomado  los 
acuerdos  siguientes: 

1 1 P r  i m  e  r o . — N o  morar  un  a  C  o m  i  s  i  ó n 
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del  Partido  Moderado  y  otra  de  igual 
número  de  miembros  del  Partido  Li- 
beral ipara  'Conferenciar  *obre  la  si- 
tuación presente. 

i  '  Seguno. — Dichas  comisiones  po- 
dran resolver  definitivamente  sobre 
euiantos  particulares  liguen  á  acuer- 
do. 

Tere  ero. -^Lais  propias  'comisiones 
señalarán  leoncretamente  los  particu- 
lares respecto  á  los  que,  por  no  haber 
llegado  <á  un  acuerdo,  estén  conformes 
en  someter  al  arbitraje  de  la  Comi- 
sión americana. 

"üarfco. — Si  hubiere  algún  punto 
irreductible  entre  ambas  comisiones 
que  'cualquiera  de  ellas  no  quisiera 
someter  al  arbitraje,  quedarán  termi- 
nadas las  conferencias,  desistieD  io.se 
del  arbitraje. " 

Los  sucesios  del  día  26,  habían  cau- 
sado igran  alarma;  el  anuncio  de  la 
decisión  del  Presidente  y  Vicepresi- 
dente; la  actitud  de  les  moderados,  y 
la  reunión  del  Congreso,  eran  motivos 
>m!ás  que  suficientes. 

El  propósito  de  ios  mo  dora  dos  de 
no  acudir  al  Congreso  coincidió  con 
rumores  de  que  las  tropas  del  Go- 
bierno provocarían  un  movimiento 
armado  en  la  población. 

Los  Comisionados  llamaron  al  ge- 
neral Alejandro  Rodríguez,  el  que  al 
interrogarle,  'Contestó:  "Que  las  fuer- 
zas á  -sus  órdenes,  obedecerían  siem- 
pre al  Gobierno  constituido,  ó  al  que 
legalmente  se  constituyese." 

iCoimo  los  moderados  insistieran  en 
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que  lo®  revolucionarios  depusieran 
previ  amiente  las  armas  ;  se  Ies  contes- 
to, que  no  era  posible  exigir  seme- 
jante 'CiO'Sa,  mientras-  las  tlroipas  del 
.Gobierno  'estuvieran  armadas. 

Guando  el  señor  Zayas  vio  las  ba- 
ses (presentadas  por  los  moderados; 
las  rechazó,  por  creer  eran  imposi- 
bles de  cumplir,  juzgándolas  como 
mero  pretexto,  pana  ganar  tiempo,  y 
prolongar  la  situación,  esperando 
que  todo  podría  arreglarse,  si  de  'bue- 
na fe,  se  obraba  en  la  reunión  del 
Congreso,  que  debía  tener  lugar  al 
día  siguiente. 

El  general  Funston,  Jefe  de  las 
fuerza®  americanas,  desembarcó  hoy 
para  hacerse  icargo  del  mando. 

El  día  28  de  Septiembre  amanecía 
nufoado  y  triste  para  los  amantes  de 
la  República  de  Cuba;  la  muerte  de 
la  libertad  eubana  ¡se  presentía;  la 
traición,  cubría  eon  su  negro  manto 
la  tierra  que  bañaron  con  su  sangre 
los  hombres  que  pelearon  por  la  inde- 
pendencia. 

SaibíaimO'S  que  si  no  se  reunía  el 
Congreso  y  ¡se  0'btenía  que  el  señor 
Estrada  Palma  retirase  su  renuncia  ó 
en  su  defecto  se  nombrase  un  'Presi- 
dente cubano,  que  aceptasen  unos  y 
otros,  siendo  una  (garantía  de  paz, 
los  Comisionados  decretarían  la  in- 
tervención que  era  la  muerte  de  la 
República. 

En  vista  del  peligro  inminente,  el 
señor  Zayas,  acompañado  de  Manuel 
iSanguily  y  Mario-  Menotcal,  fueron  á 
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entrevistarse  con  el  señor  Dolz  y  el 
grupo  de  moderados  que  estaban  en 
su  casa. 

Una  vez  recibidos,  Zayas  hizo  pre- 
sente la  situación,  les  dijo  que  los 
Comisiana-dois  Mr.  Taft  y  Mr.  Bacon, 
les  haíbían  dicho:  "Que  si  ellos  no 
■oíbraiban  de  común  acuerdo ;  aquel 
mismo  día,,  ellos-  decretarían  la  inter- 
vención"; les  suplicó,  en  nombre  de 
Cuba,  que  buscaran  un  acuerdo,  que 
los  hombres  de  la  Revolución  esta- 
ban dispuestas  á  transigir  en  todo  lo 
posible  ipor  salvar  la  República." 

Los  señare®  Méndez  Capote  y  Dolz, 
fueron  irreductibles;  no  les  era  posi- 
ble pactar  con  los  revolucionarios ;  el 
señor  Dolz  (que  es  jorobado  en  dere- 
reeho)  na  quería  "ponerse  enfrente 
del  derecho  y  de  la  legalidad,  y  aña- 
dió :  -"-prefiero  la  intervención,  porque 
con  arreglo  á  la  ley  Platt  es  un  cata- 
do de  derecho." 

El  qne,  por  na  ser  de  derecho,  no 
aceptaba  el  pactar  con  los  revolucio- 
narios, oeuipaiha  en  aquellos  momen- 
tos un  ipuesta  de  Senador,  en  una  si- 
tuación creada  ¡por  una  revolución. 

Los  señores  Méndez  Capote  y  Dolz, 
se  mostraron  durante  la  discusión, 
mordaces,  siutiles  y  satíricos,  de  tal 
modo  que  fueron  á  chocar  contra  la 
lealtad  y  franqueza  del  general  Me- 
nocal,  quien  casi  perdidos  los  estribos, 
dijo  ^1  señor  Dolz:  ''Acuérdese  que 
está  en  su  casa,  parque  yo  lo  estoy 
ya  olvidando." 
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La  mediación  de  Manuel  Sanguilv 
puso  'término  al  incidente. 

No  nos  sorprendió  el  caso  :  los  mo- 
derados todos  juzgaban  como  dos  al- 
zados más  á  SangTuíly  y  Menocal,  lo 
mismo  creyeron  de  los  Comisionados 
americanos,  cuando  vieeron  que  no  se 
ponían  del  lado  del  Gobierno. 

XI 

Parce  que  los  señores  Méndez  Ca- 
pote y  Dolz,  poco  acostumbrados  á  la 
lealtad  en  el  trato  político,  pusie- 
ron en  duda  lo  que  el  señor  Zayas,  les 
había  manifestado,  como  dicho  por 
mister  Taft  y  fueron  inmediatamente 
á  preguntárselo  á  este;  «1  cual,  aun- 
que debió  sorprenderse,  les  ratificó  lo 
dicho  por  Zayas. 

M<as  tarde  fueron  los  señores  Zayas 
y  MenoeaJ  á  la  Legación  americana 
para  decirles  lo  ocurrido. 

Mr.  Taft,  les  dijo  la  visita  que  aca- 
baba de  tener,  y  añadió  "Que  esta- 
ba resuelto  á  proceder  en  el  mismo  día 
decretando  la  intervención;  en  vista 
de  que  no  le  había  sido  posible  con- 
seguir, un  acuerdo  entre  los  cubanos, 
para  que  constituyesen  un  Gobierno 
Provisional,  capaz  de  conjurar  el  con- 
flicto presente  y  devolver  la  paz  y 
la  tranquilidad  al  país. 

Que  asumiría  las  funciones  de  Go- 
bernador de  la  Isla :  que  aquellos,  que 
tenían  puestos  electivos  cesarían  en 
ellos,  y  que  sino  ,surgía  alguna  compli- 
cación, cumpliría  las  bases  conveni- 


das  con  los  liberales,  buscando  «1  mo- 
do de  que  el  1°.  de  Enero  de  1907,  se 
verificarán  las  ei aciones,' 7 

Los  barcos  surtos  <en  puerto  recibie- 
ron instrucciones  para  el  desembarco 
de  las  tropas  americanas. 

Con  esperanzas  de  quesurja  un  Go- 
bierno Provisional  cubano ;  han  surgi- 
do como  candidatos  presidenciales  Za- 
y»as,  M,  Sanguily  y  Menocal :  este  ul- 
timo con  ese  motivo  "hizo  publicar  la 
earta  siguiente: 

Sr.  Director  de  LA  LUCHA, 

Muy  estimado  señor  mió. 

Hasta  mí  ha  llegado  el  rumor  de 
que  algunas  personalidades  pulí  ti  e  a-s 
lian  pensado  en  mí  para  ocupar  la 
Presidencia!  de  la  República.  Agra- 
dezco profundamente  el  alto  honor 
que  se  me  hace  y  que  atribuyo  más 
que  á  mis  merecimientos,  á  la  bene- 
volencia de  mis  amigo? ;  pero  á  fin 
de  no  entorpecer  combinaciones  que 
pudieran  hacerse  sobre  ese  supuesto, 
me  interesa  hacr  constar,  que  no 
aceptaré  ninguna  designación  para 
ocupar  ese  ü  otro  c-ir^o  ñe  gobierno. 

Así  lo  expresé  ei  la  ínter wiew  que 
al  principio  de  estos  tristísimos  acon- 
tecimientos di  á  un  ro  Tactor  de  "La 
Discusión "  y  en  nada  ha  variado 
aquella  mi  firme  resonación. 

Yo  quise  mediar  entre  las  partes 
eontendient'es  para  hacor  la  paz,  qu 
era  indispensable  que  se  hiciera  rá- 
pidamente, para  evitar  la  interven- 
ción de  los  Estados  Unidos  y  salrar 
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la  nacionalidad  del  peligro  inminen- 
te que  la  ¡amenaza. 

De  nada  sirvieron  mis  buenos  y 
desinteresados  propósitos  y  fracasé 
en  un  empeño  por  causas  que  explica- 
ré algún  día,  pero  apartado  ei  'lo  ab- 
soluto de  la  vida  política  de  mi  país, 
por  mis  cor,iprom;s:>s  de  otro  orden, 
estaba  decidido  a  no  aceptar  ningún 
cargo  público;  por  más  qne  siempre 
estaré  dispuesto,  con  la  salvedad  in- 
dicada, á  prestar  mi  concurso  y  á  apo- 
yar cualquier  solución  que  salve  ia 
nacionalidad  y  establezca  una  paz 
perdurable. 

Anticipando  á  usted  las  gracias 
por  la  publicación  de  estas  líneas,  me 
repito  su  atento  s.  s. 

M.  G.  MENOCAL. 

Bien  puede  -llamarse  al  28  de  Sep- 
tiembre el  dia  triste  de  la  muerte  de 
la  República;  pues  los  sucesos  en  el 
desarrollados  trajeron  como  conse- 
euencía,  la  intervención. 

Sin  embargo  no  se  desalentaron  li- 
berales y  veteranos  y  continuaron  con 
más  empeño  su  labor  patriótica;  los 
moderados  á  su  vez,  luchaban  por  d>ar 
una  solución  patriótica. 

Pero  era  preciso  detener  la  resolu- 
ción formada  por  los  comisionados; 
cansados  ya,  de  tanto  gestionar  y  de 
las  muchas  informalidades  cometidas 
en  aquellos  días  por  algunos  políticos : 
la  cosa  no  era  difícil,  dada  la  buena 
disposición  de  ellos,  y  su  propósito  de 
no  intervenir. 
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Coifl  e.sie  proposite")  se  entrevistó  co'A 
dichos  comisionados  el  señor  Zaya&, 
manifestándoles  que  des.de  la  noeh& 
interior  venía  gestionando  ¡para  ecxn*. 
seguir  se  reuniera  el  Congreso  y  re- 
solviera  él  caso  de  acuerdo  a>m¡bos 
;partido¡s;  ipara  nombrar  un  Presiden- 
te y  -constituir  el  Gobierno  Provisio- 
nal. 

Mir.  Táít  se  alegro  mnelio  de  sáibér 
que  &úñ  quedaban  términos  háibiies 
de  avenencia,  y  ex¡pres'0  al  señor  Za- 
yas  que  si  loigraiban  todos  ponerse  de 
acuerdo  acerca  de  la  persona  que  de- 
bía ocupar  la  vacante  «producida  por 
la  renuncia  del  señor  Estrada  Palma, 
y  resulta  que  esta  ¡persona  es  suficien- 
temente capaz  por  sus  dotes  persea 
nales,  por  su  habilidad  política  y  su 
ascendiente  acerca  de  los  que  tienen 
las  armas  en  las  ínanos,  ipara  eonise- 
guir  que  mañana  mismo  «pueda  decla- 
rarse á  Ih  faz  del  mundo,  que  Cu'ba 
está  pacificada  y  que  se  ha  restable- 
cido p'or  completo  la  normalidad,  en- 
tonces élloiS,  los  Comisionados,  tenían 
que  felicitarse  del  éxito  alcanzado  en 
sus  gestiones,  pues  les  habría  eaibido 
la  gloria  de  dejar  á  Cuiba  libre  y  so- 
be-rana  y  'á  sus  hij-os  todos  en  comple- 

Poeo  después  de  salir  Zayas  llega- 
ron los  generales  Míen  o  cal  y  Sánchez 
Agramonte,  haciendo  presente  las  'es- 
peranzas que  tenían  de  que  se  reuniera 
el  'Congreso,  y  .que  esperaban  detuvie- 
ran su  determinaicióñ,  hasta  el  día  si- 
guiente* 

Contestóles  Mr.  Taft  en  los  térmL 
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nos.  que  al  señor  Zayas,  y  en  icuanuu 
al  plazo  dijo :  ' £ Que  los  esperaría,  el 
tiempo  preciso  mientras  ellos  tuvie- 
ran esperanzas. ' 1 

Sánchez  Agrámente,  le  insinuó  pre- 
via las  excusas  del  caso ;  que  para 
convencer  á  los  reacios,  le  agradece- 
rían les  diera  sus  manifestaciones  por 
escrito  ;  pues  como  ya  otras  veces  ha- 
bían dudado,  temían  repitieran  Ja 
d'uda  y  que  como  el  caso  era  tan  gra- 
ve, querían  evitar  hasta  los  más  re- 
motos pretextos. 

La  amabilidad  de  los  Comisionados 
no  se  desmintió  y  contestaron  que  no 
tenían  inconveniente  alguno  y  en  el 
ateto  entregaron  a  Menocal  y  Sánchez 
ÁgTamonte  lo  siguiente: 

"Coimo  mediadores  de  paz,  tendre- 
mos sumo  plaeer  en  ver  elegido  para 
Presidente,  caialq/uier  persona  que  sea 
por  acuerdo  de  todos  los  partidos;  si 
la  elección  trae  la  paz,  con  la  rendi- 
ción inmediata  de  las  armas  por  las 
fuerzas  insurrectas  á  personas  ade- 
cuadas, y  que  no  provocase  ninguna 
revuelta  por  los  partidarios  del  Par- 
tido Moderado. 

"Desde  luego  que  deploraríamos 
llegar  á  un  acuerdo  -eon  liberales  y 
parte  de  los  moderados,  que  precipi- 
tase á  la  otra  parte  de  los  maderados 
á  una  contra  insurrección. 

"■Septiembre  28,  1906,  11  a.  m.  at 
Habana. 

W.  H.  Taft. 
Rabert  Bacon." 


Por  fin  los  moderados  y  nuñíztas 
acordaron  asistir  á  la  sesión  y  no 
aceptar  la  renuncia  del  señor  Estra- 
da Palma. 

El  Secretario  Monta lvo,  dio  órde- 
nes al  general  Alejandro  Rodríguez, 
para  que  situara  fuerzas,  en  puntos 
estratégicos,  especialmente  en  las  ave- 
nidas de  la  Cámara,  para  evitar  des- 
órdenes; el  «general  Montalvo,  ceñido 
el  machete  á  la  cintura,  se  reunió  en 
el  Arsenal  ¡con  el  general  Alejandro 
Rodríguez  que  estaba  al  frente  de 
gran  número  de  Rurales. 

A  lasi  tres  y  veinte  minutos  de  la 
tarde  comenzó  ¡la  sesión  del  Congre- 
so, asistiendo  sesenta  y  tres  Senado- 
res y  Representantes. 

Abierta  la  sesión,  el  señor  Dolz  de- 
claró que  con  arreglo  á  la  ley,  había 
" quorum "  legal;  se  nombró  secreta- 
rio al  Senador  Duque  Estrada. 

Se  leyó  q1  decreto  presidencial  con- 
vocando al  Congreso,  para  dar  cuen- 
ta de  la  renuncia  del  Presidente  y 
Vicepresidente  de  la  República, 

Se  dio  lectura  á  las  renuncias  de 
los  Secretarios,  presentadas  al  señor 
Palma  y  admitidas  por  éste. 

El  ¡señor  Zayas  hizo  presente  que 
el  Presidente  no  podía  aceptar  la  re- 
nuncia á  los  Secretarios,  sin  nombrar 
otros:  requisito  constitucional,  que  no 
había  ¡cumplido  el  Presidente  de  la 
República. 

Se  leyó  la  renuncia  del  Vicepresi- 
dente y  el  Mensaje  presidencial. 

Se  propuso  que  una  comisión  fuera 
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6  (pedir  al  señor  Palma  retirase  §tí 
renuncia. 

Se  opuso  >el  señor  Zaras,  por  eonsL 
derarlo  ilegal.  El  Congreso,  co-mO 
Cuerpo  Legislativo,  ni  puede  ni  debe 
aprobar  el  nombramiento  de  esa  eo- 
misión. 

Fué  aiprobáííá  la  móeión  p0r47  vo- 
tos á  favor  y  16  en  contra. 

Se  aprobó  el  receso  de  la  sesión 
hasta  las  nueve  de  la  noche. 

La  comisión  compuestá  de  los  «se-» 
ñores  Dolz  y  Duque  Estrada,  salió 
para  Palacio,  acompañada  de  un  gru- 
po de  moderados. 

Al  llegar  á  Palacio,  la  comisión  y 
sus  acompañantes,  hicieron  presente 
al  señar  Palma  el  acuerdo  del  Con- 
greso, rogándole  retirara  su  renuncia. 

Contestóle  don  Tomás  que  le  era 
de  todo  punte  imposible  acceder  á  'las 
pretensiones  referidas,  puesto  -que  era 
una  decisión  irrevocable.  Agregó 
que  agradecía  esa  muestra  de  afecto 
y  consideración  de  sus  amigos,  qué 
los  complacería  si  se  tratara  de  un 
nuevo  sacrificio  personal  en  ¡pro-  de  la 
natria,  pero  que  él  estimaba  una  in- 
dignidad seguir  gobernando  existien- 
do1 aun  gente  que  comíbate  al  gobier- 
no con  'las  aranas  en  la  mano  y  que 
su  situación  en  esas  condiciones,  sería 
difícil. 

Termino  encomendando  á  Dios  el 
futuro  de  la  República  cubana. 

El  alarde  de  fuerzas  fué  tan  ex- 
traordinario, que  alarmó  al  publico, 
y  se  dijo  que  caso  en  que  hubiera  si- 


do  electo  Presidente  un  liberal;  Sé-* 
rían  .aieuchillados  los  congresistas  por 
k  Guardia  Rural. 

Tan  manifiesto  fué  el  rumor,  que 
se  reforzó  la  policía  del  Congreso  y 
por  orden  del  Jefe  de  policía,  general 
Sánidhez  A,gra  monte,  se  dieron  órde- 
nes .severas  á  ésta,  y  se  situaron  rete- 
nes para  protejer  la  Cámara  caso  de 
un  ataque  de  'lia  Guardia  R-urail. 

Tan  fouíbo  algo  en  proyecto  que  el 
capitán  de.  policía  Debeohe  dio  parte 
á  su  jefe  y  en  vista  de  eso  redobla- 
ron las  precauciones. 

Los  representantes  liberales,  espe- 
raron en  vano  en  icasa  del  señor  Za- 
ras á  los  ^comisionados  moderados. 

Estos  habían  resuelto  no  integrar 
el  "quorum"  y  m-atar  la  República; 
pro'voeando  la  intervención. 

Los  señores  Borges,  Boza,  García 
Vieta  y  Biacardí  estuvieron  hasta 
muy  tarde  esperando  en  la  Cámara, 

El  crimen  estaba  consumado. 

XII. 

Hastia  el  29  de  Septiembre  de  1906 
existió  en  "Ouiba  un  Gobierno,  robus 
tecidb  con  cuatro  años  y  medio  de 
existenicia,  con  fuerzas  militares  bien* 
armadas,  ¡bien  municionadas  y  con 
instrucción  ¡militar,  con  artillerois  y 
ametralladoras;  considerado  por  to- 
das las  naie iones  y  con  23.000,000  ¿te? 
pesos  disponibles  en  el  Tesoro. 

Eli  17  de  Atgosto  de  1906,  surge  una 
revolución  sin  recursos  pecuniarios, 


sin  apoyo  extraño ;  y  en  quince  día3 
reúne  un  ejército,  sin  pagas,  que  se 
arma  espontáneamente  y  en  ese  pe- 
ríodo ide  tiemipo  tiene  en  los  alrede- 
dores díe  la  capital  solo,  15,000  hom- 
bres y  obliga  al  Gobierno  á  declarar- 
se  vemicido  é  impotente. 

El  Gobierno  rico  derrocha  el  cau- 
dal público,  paga  sus  solidados,  á 
.quienes  monta  y  equipa  bien:  con  dos 
y  miedio  (pesos  diarios  y  sin  embargo 
no  conisigue  levantar  fuerzas  qu-J 
oponerles  á  ese  ejército  de  sol  .  la  dos 
voluntar  i  o»s  que  peleaban  por  obtener 
el  resipeto  á  la  Constitucb'n  y  el  im- 
perio d'e  la  justicia. 

El  .primero  tenía  un  ca»^  >  enorme, 
su  funesto  pasado;  le  faltaba  la  sim- 
ipatía  del  país;  el  segundo  tenía  e«sto 
Ultimo:  representaba  la  v\  .Imitad  po- 
pular. 

Los  ¡primeros  tenían  e  n  su  seno  el 
germen  díe  la  traición ;  los  segundos 
eran  los  sostenedores  de  la  indepen- 
dencia, eran  la  garantía  de  Ja  li- 
bertad. 

'La  revolución  es  un  crimen,  dicen 
los  .partidarios  del  Gobierno:  Ja  re- 
volución era  una  dolorvsa  necesidad, 
dicen  lois  liberales. 

¡Por  la  revolución  ha  ve  ni  lo  el  ex- 
tranjero, dicen  los  primero. 

No,  contestan  los  segundos,  han  ve- 
nido porque  ustedes,  traidores,  ios 
llamaron  y  -en  su  ciega  soberbia,  íes 
han  heciho  quedarse  contra  su  vo- 
luntad. 

¡Sentirse  doblegados  b.vj  >  la  presión 


de  un  gigante,  tiene  !j  exen-sa  de 
fuerza  (mayor:  sufrir  por  miedo,  ia 
imposición  de  un  pigmeo,  engendro 
de  la  soberbia  y  la  ambición,  es  un 
¡baldón. 

El  país  no  podía  sufrir  más  alrío- 
«bierno  del  señor  Entrara  Palma:  ha- 
bía agotado  la  paciencia  del  pueblo; 
no  mandaba  á  hombres  libres,  sino  á 
esclavos  míseros,  -j  ouien^s  arruinaba 
bajo  ¡la  presión  del  sabl*  del  rural  ó 
■del  tolete  policiaco. 

Por  los  antecedente  leí  señor  Es- 
trada Palma,  se  jupim  i  se  apoyaría 
en  e'l  elemento  revolucionario  de  don- 
de provenía  ó  en  ios  liberales  nacio- 
nales, que  sirvieron  ■!»>  careta  al  ge- 
neral Wood  para  imponerlo  al  país. 

Había  vivido  tr.íii.-li  años  en  los 
Estados  Unidos  ;  riií  r.  "krakeros'  \ 
e-ra  um  "yankee"  m.is.  desconfía  á, 
su  país  y  á  Los  houif  políticos  de 
él:  fué  ingrato  co  i  los  que  lo  .ancum- 
ibraron,  se  rodeó  de  los  enemigas  le 
ia  Revolución. 

'Su«s  tres  primero ¿  años  de  gobier- 
no pasaron  lánguidos  para  el  país,  se 
Te  sufría  con  esperanza  de  un  corto 
término,  iera  el  primer  presidente  y 
se  le  soportaban  sus  enormidades 

Como  cuentadante;  tenía  pendien- 
tes las  cuentas  d¡e  la  Revolución,  hi- 
zo reconocer  á  ciegas  lo®  ;bonos  de  ^ 
Delegación  y  sus  intereses,  qu.e  no  se 
saben  cómo  se  gastaron,  ni  á  quien 
se  dieron.  Vio  impasible  el  despojo 
hecho  por  la  usura  á  los  sj  iados  del 
Ejercito  y  altos  empleados  suyes  me- 
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doraron  con  él.  Convirtió  en  galar- 
dón de  amigos  Los  puestas  el»,  los  tri- 
bunales de  justicia.  Vio  pisotear  la 
ley  eíteeíoral  en  Oliente  en  í.h  pri- 
meras elecciones  parcialrs :  se  !u  di  ó 
enérgicamente  en  el  torren.)  de  la 
paz:  se  trajeron  dato*  y  listas  com- 
pletas, se  probó  el  ¿oho'di  >  y  perma- 
neció sordo  y  ¡mudo.  Viol-".  la  Cons- 
titución y  fué  imr»  isi  ■  ante  -  las 
acusaciones;  mal  aconsejad.*  llyj/. 
hasta  el  asesinato,  om)  di  ■»!  caso 
de  Bueycito.  Guian '^s'  por  su  ren- 
cor y  sus  odios,  .  v«  á  los  que  lo 
comibatían.  poñieiiS.  u-  manifiesto 
sus  torpezas. 

El  pueblo  sufría  y  callaba  ;  pero  3<? 
acercó  el  término  de  su  mando,  su 
ambición  y  su  codicia  lo  obligaban  ó 
permanecer  en  el  sillón  presidencial 
y  soltó  la  careta  de  imparcialidad  que 
hasta  entonces  trató  de  conservar  y 
se  declaró  * ; moderado 1 '  á  cambio  de 
su  candidatura  á  la  Presidencia ;  ya 
sin  freno,  desafió  al  país  y  se  rodeo 
de  hoimibres  para  quienes  la  ley  es  un 
objeto  de  ¡burla  y  el  patriotismo  pren- 
da de  necios.  Surgió  el  Gabinete  le 
Comibate,  dispuestos  iban  á  vencer  de 
todos  mío'dos ;  se  hizo  la  justicia,  po*1 
lacayos  á  órdenes  del  'Ejecutivo;  el 
Poder  Legislativo  se  formaría  con 
soldados  rusos,  ciegos  y  obedientes  á 
la  consigna ;  los  ayrm raimientos  serían 
hecíhos  á  -gusto  del  consumidor  ,  vino 
á  crearse  cion  aspecto  republicano  un 
gobierno  con  una  sola  voluntad,  La 
del  Presidente  y  sus  Secretarios,  y 


sin  otra  ley,  qiue  'el  capricho  omnímo- 
do del  Ejecutivo. 

Preparado  el  terreno  para  las  elec. 
cienes,  'estaba  dispuesta  la  'policía,  la 
Rural  y  la  Artillería,  elemento  prin- 
cipal para  la  farsa  electoral,  no  hu- 
bo .elecciones ;  al  pretendiente  contra- 
rio ¡se  le  puso  en  el  caso  de  deste- 
rrarse ó  imioinir;  como  preámlbulo,  se 
hizo  el  terror  en  los  campos,  que  vino 
a  culminar  eon  el  asesinato  de  Enri- 
que Vililuendas  en  Cienf  liegos,  'coin- 
cidiendo 'Cion  el  cual  remitió  la  gente 
del  'Gobierno  á  Cienfuegos,  -por  con- 
ducto (de  la  casa  de  Rambla  y  Bouza, 
2,000  pe^ols. 

Se  comprobó  el  crimen,  la  opinión 
pública  lo  entendió  así,  y  los  tribu- 
nales, dieron  largas;  ha  quedado  aú¿± 
impune  y  tos  instigadores  y  aún  los 
ejecutores  de  éste,  siguieron  gozan  Jo 
de  la  confianza  del  Presidente  y  aun 
más,,  se  sentaron  á  su  mesa. 

Hoy  se  ven  las  'Consecuencias  del 
desorden  administrativo,  estúdiense, 
el  contrato  de  BDanabanilla ;  el  ferro- 
carril eléctrico  -de  Ornees;  el  cemen- 
terio de  Espada;  el  destrozo  y  'cesión 
del  Arsenal  de  la  Habana;  los  privi- 
legios á  la  ''Ouba  Company";  y  se 
verá  el  fraude  y  el  engaño,  que  ame- 
nazaban con  la  ruina  del  Tesoro  pú- 
blico. 

Cuatro  añols  más  de  Gobierno  estra- 
dista  era  la  ruina  cierta,  la  abyección 
del  pueblo,  la  muerte  del  país;  cuya 
agricultura  y  'Comercio,  mueren  bajo 
la  presión  de  los  onerosos  é  innecesa- 
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rios  impuestos;  agravado  su  mal  por 
la  ineptitud  ó  mala  voluntad1  de  los 
empleados  encargados  de  su  recau- 
dadiSn. 

(No  se  tpodía  ejercitar  el  derecho  en 
el  terreno  de  la  paz,  porgue  no  había 
jueces  ni  justicia,  ni  medios  de  esta- 
blecer recursos  y  reclamaciones. 

Muchos  de  estos  cargos  están  com- 
probados ya  ó  pueden  comprohaise 
hoy. 

Agotada  la  paciencia,  sin  poder 
ejercitar  el  derecho  en  la  paz,  fue 
preciso  la  fuerza;  pocos  iniciaron  la 
guerra,  la  inmensa  mayoría  d'el  pue- 
blo ayudó,  y  el  Gobierno  vino  abajo 
manchado  eternamente  por  su  bajeza 
y  traición. 

Apenas  tomó  .cuerpo  la  Revoiii?í5n, 
los  Veteranos  ajenos  á  la  >p'olítiea, 
presagiando  el  mal  al  prolongarse  ¡a 
guerra,  intentaron  mediar,  encontra- 
ron en  las  fuerzas  revolucionarias  de- 
seos de  transigir;  sus  'peticione!;  se 
limitaron  á  retel  amar  la  justicia;  en 
el  'Gobierno,  solo  encoontraron  sober- 
bia y  falsía;  el  propósito  firme  de 
vencer,  ó  en  caso  adverso,  entregar 
el  país  al  extranjero. 

Viéndose  abandonados  por  eei  pue- 
blo, declaran  los  prohombres  mode- 
rados, como  Dolz  y  Freiré  que  prefe- 
rían la  intervención  á  tratar  con  la 
Revolución  y  salvar  la  República. 

Viéndose  vencidos,  apelan  k  Roose.. 
velt,  con  reiterados  llamamientos; 
llegan  los  Comisionados  Mr  Taft  y 
Mr.  Biacon  y  mientras  creyeron  que 
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estos  se  pondrían  d'el  lado  del  Go- 
bierno, los  aceptan  y  halagan. 

Pero  éstos  llegan,  investigan,  estu- 
dian la  situación,  y  las  causas  que  la 
motivaron,  encuentran  een  los  i  evo- 
lucionarlos lealtad,  transigencia,  an- 
sia «de  justicia:  del  lado  del  Gobier- 
no, intransigencia,  soberbia,  falta 
completa  «de  'patriotismo. 

Ellos,  los  extraños,  ansiosos  de  con- 
seguir la  paz,  trabajan  ¡con  »emp  mo, 
por  conciliar  los  ánimos  y  salvar  la 
República,  que  habían  ayudado  á  es- 
tablecer, piden  y  suplican  á  Estrada 
Palma  que  anteponga  el  bien  general 
á  su  amor  propio.  Roo¡sevelt  U  su- 
plica lo  mismo,  y  lo  encuentran  in- 
sensible y  ciego,  sólo  busca  la  muerte 
de  la  República :  premedita  y  cálenla 
el  modo  de  «crear  un  estado  un  estado 
anárquico',  que  o>bligue  á  efectuar  la 
intervención. 

Dimite  él,  arrastra  á  Méndez  Calo- 
te, faltando  á  la  Constitución  acepta 
La  dimisión  de  los  Secretarios  y  de 
ese  modo  d^ja  <en  el  moimento  preciso 
al  país  sin  Gobierno  y  sin  Longrcso. 

Si  huíbie-ra  justicia  en  la  tierra,  qve 
cavstigo  no  merecería  ,el  enemiga  irre- 
conciliable de  Garlos  Manuel  de  Cés- 
pedes, el  principal  autor  de  su  depo- 
sición: hoy  que  él  ha  cometido  la 
más  ruin  de  las  traiciones. 

No  es  la  pasión;  ni  el  encono,  lo 
qiue  nos  miu'eve  á  estampar  tan  severo 
cargo:  es  el  deseo  de  que  el  país  no 
se  engañe  de  nuevo  y  conozca  á  los 
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que  le  sirven  'bien  y  á  los  que  lo  ha- 
cen mal. 

iCreetmOs  que  <en  política  nadie  sabe 
anando  está  en  lo  icierto  y  lo  mismo 
ios  que  quieren  el  protectorado  ó  la 
anexión,  que  ls  píartidario'S  de  la  In- 
dependencia, usan  de  un  legítimo, 
honrado  y  perfecto  derecho. 

Pero  aquellos  á  quienes  el  país 
confió  el  arca,  santa,  donde  depositó 
sus  derechos.,  .su  libertad  y  su  inde- 
pendencia, ¡para  que  la  guardasen  y 
engrandeciertam,  y  ¡por  ambición  y 
despecho  la  entregan  al  extranjero. 
Esos  son  traidores'. 

Por  eiso  'conceiptuamos  traidor  á 
Cuba  al  Preso  dente  Estrada  Palma  y 
á  los  veinte  Senadores  y  Represen- 
tantes que  &e  negaron  á  integrar  el 
"quorum''. 

Y  piara  que  el  país  los  conozca,  pu- 
blicaremos sus  nombres  á  continua- 
ción, 

Votar  on  que  no : 

Ricardo  Dolz,  Domingo  Méndez 
Capote,  'Carlos  Font,  Oscar  Fonls,  8. 
'Gutiérrez  de  Celia,  F.  Rodríguez 
Acosta,  Ludís  Fortún,  R.  Armas  No- 
dal, F.  Martínez  Rojas,  T.  Duque  Es. 
trada,  Justo  Carrillo,  J.  H.  Martínez 
Gallardo,  César  Cancio  Madrigal,  Jo- 
sé A.  Frías,  José  A.  Blanco,  F.  Maza 
y  Artola,  Carlos  Párraga,  Alberto 
Schwyer,  Fernando  Freiré,  Joüé  A. 
iGalarreta. 

'Votaron  que  <sí: 

Antonio  Bravo  Correoso,  Manuel 
Ajíuria,  ¡Bmili'o   Chiíblás,  Manuel  Ro- 
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cCrígii'ez  Fuentes,  Mariano  Corona,  M. 
Yero  ¡Saigol,  F.  Maspons,  Ramión  Bo- 
za, A.  Rivero  Bertrán,  Enrique  Horst- 
man,  Miguel  Coyula,  Mario  García 
Koliíy,  A.  Betancourt  Manduiey,  Lo- 
renzo. D'Beci,  T.  Cardenal,  Emilio 
Baieard! 

XIII. 

LA  INTERVENCION 

En  la  noidbe  del  28,  tan  ¡pronto  lle- 
gó a  conocimiento  de  Mr.  Taft  la  re- 
so'lu.eió'n  de  lo,s  moderados,  de  no 
constituir  ¡el  quorum  del  Cbimgreso, 
na  existiendo  ya  Gobierno  alguno, 
asuimió  Mr.  Tiatft  el  miando  de  la  Isla, 
y  en  su  consecuencia  llamó  al  jefe 
de  lasi  fuerzas,  Oren  eral  Alejandro  Ro- 
dríguez, y  al  jefe  .de  policía,  'Grenetral 
Sánchez  Ajgraimontíe,  iha'cién  dotes  res- 
iponsables  del  orden  en  la  poiblaición. 

¡Llamó  al  señor  Zayas,  al  que  dio 
nn  db cuimento  para  que  firmiaisen  los 
presos,  y  al  juez  Aróstegui  le  notificó 
qu.e  tan  ipronto  cofmo  ese  doeiumento 
fuera  firimiado  decretase  la  libertad 
•de  los  pr  oceda  dos. 

A  simi  sirria  ¡©omisión  o  a¡]  señor  Zayas 
¡para  que  re  cogiera  la  conformidad 
del  Comité  re'voluicionario  >para  el  in- 
mediato d'esar'me  del  Ejército  Cons- 
titufcio<n!al. 

A  petición  del  señor  Estrada  Pal- 
ana, que  quiso  dar  la  última  nota  con- 
tra l'a  ihoinradez  .©uib'aaiia,  desembarca- 
FOin  25  soldadas  americanoís  para  cus- 
todiar la  Tesorería, 
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En  la  imafiana  del  día  29  publicaba 
la  Gaceta  la  siguiente  ¡üroclama  de 
Mr.  Taft: 

' '  Al  ¡pueblo  de  Cuba  : 

El  no  haber  el  Congreso  tomado 
acuerdo  en  cnanto  á  la  renuncia  irre- 
vocable d'el  Presidente  de  la  Repú- 
blica de  'Cuba,  ó  elegido  un  sustituto, 
deja  á  este  país  sin  gobierno  en  una 
época  en  que  prevalece  gran  desor- 
den :  y  se  nace  necesario,  de  acuerdo 
con  lo  pedido  por  el  Presidente  Pal- 
ma*, que  se  tornen  la>s  medidas  debidas, 
en  noraubne  y  por  autoridad  "del  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos,  para 
restablecer  el  orden,  .proteger  ta<s  vi- 
da-s  y  propiedades  en  la  Isla  de  Cuba 
é  islas  y  cayos  adyacentes,  y,  con  es- 
te fin,  establecer  un  gobierno  provi- 
sional. 

El  gobierno  provisional  establecido 
par  la  .presente,  ¡por  orden  y  >en  nom- 
bre del  Presidente  de  los  Estados 
Fiiidos,  sólo  existirá  el  tiempo*  que 
fuere  necesario'  para  restablecer  el 
ordlen,  la  (p»az  y  la  confianza  pública, 
y  una  vez  obtenidas  estas  se  celebra- 
rán las  elecciones  para  determinar  las 
personas  á  las  cuales  deba  entregarse 
de  nuevo  el  gobierno  permanente  di 
la  República. 

En  lo  que  sea  compatible  con  el 
carácter  de  un  gobierno  provisional, 
establecido  bajo  la  autoridad  de.  los 
Estados  Unidos,  éste  será  un  Gobier- 
no Cubano,  ajustándose,  en  lo  que 
fuere  «posible,  á  la  Constitución  de 
Ouiba.  La  bandera  cubana  *e  enarbo- 
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la  ra  ,  como  de  eostumhre,  en  'los  edifi- 
cios del  Gobierno  de  la  Islai  Todo<s 
lm  Departamentos  del  Estado,  los  go_ 
hiernos  provinciales  y  municipales, 
incluso  el  de  la  ciudad'  de  la  Habana, 
fün<cio'nairán  en  iiguail  forma  que*  bajo 
la  República  de  íOuíba.  Los  tribunales 
¡seguirán  'administrando'  justicia;  y 
continuarán  en  vigor  'todas  las  leyes 
que  no  sean  inaplicables  por  su  nata- 
raleza,  en  vista  del  carácter  temporal 
y  urgente  del  «gobierno. 

El  Presidente  Roosevelt  ha  ¡anílle- 
la do  obtener  la  paz  bajo  el  Gobierno 
Constitucional  de  Ouba,  y  ha  hecho 
esfuerzos  inauditos  por  evitar  la  pre- 
sente medida.  Demorar  más1,  sin  em- 
bargo, sería  peligroso. 

En  vista  de  la  renuncia  del  Gabi- 
nete, hasta  nuevo  aviso  los  Jefes  de 
los  diferentes  Departamentos  se  diri- 
girán á  mi  para  recibir  instrucciones, 
inclutso  el  mayor  general  Alejandro 
Rodríguez,  Jefe  de  la  'Guardia  Rural 
y  demás  fuerzas  regulares  del  Gobier- 
no,  y  el  'Tesorero  de  la  República,  .ge- 
neral Ciarlos  Roloff. 

Hasta  nuevo  aviso,  los  ¡gobernado- 
res civiles  y  alcaldes,  taimbién  se  di- 
rigirán á  mí  para  recibir  órdenes. 

Pido  á  todos  los  eiiudadamxs  y  re- 
sidientes de  Cuba  q¡uie  me  apoyen  en 
la  obra  de  restablecer  eil  ord'n,  la 
tranquilidad  y  la  «confianza  pública. 

llábana.  Septiembre  29  de  1906. 

Wm,  H.  TTFT, 
Secretario  de  la  Guerra 

de  los  Estados  Unidos. 
Si 


Goibernadoír  Provisional  de  'Cuba. 
Oficial.— :F,  R.  Me  Cay. 

Capitán  'del  3o  de  Oaíballlería,  ayu- 
dan  te. 

El  señor  Alfredo  Zayas  fué  á  la 
.cárel  á  -entrevistairse  con  lois  presos, 
para  que  firmaran  el  do'cuimento  que 
eopia'mos,  después  de  lo  cual  serían 
éstos  puestos  en  libertad. 

DOCUMENTO    QUE  FIRMARON 
EN  LA  CARCEL 
LOS  PRESOS  POLITICOIS 

'  'Entendiendo  que  ¡el  ^Gobierno  Pr'o- 
visnonal  establecido  hoy  en  Ou'ba  in- 
tenta! llevar  á  efecto  en  'cuanto  sea 
aplicaible  al  'catmbio  d¡e  eonditeiontes 
ocurrido,  lais1  bases  de  arreglo  qane  los 
'Coimisio'nados  de  la  paz  recomen  día- 
ron  á  lo®  'dos  partidos  Mod'e radio  y 
Liberal,  incluyendo  una  amnistía  ge- 
neral por  díeliitovsi  «políticos,  los1  'abajo 
firmados,  representantes  de  las  fuer- 
zas insurrectas  en  el  campo,  en  vir- 
tuid  de  poderes  reeibid'O'S : 

Acordamos  ¡á  ncimbre  de  tales  fuer- 
zas insurrectas,  que  i  nnnediat  aumente 
en t redarán  sus  animas,  volverán  la  sus 
casáis  y  dervolvenán  la  propiedad  que 
hatva  sido  tomada  por  ellÜQ'S,  para  ne- 
cesidades militares  y  que  abora  po- 
seen. Pedimos  él  nomíbra/miento  poo* 
pairte  del  Gobernador  Provisional,  de 
una  c amisión  -que  conferencie  con 
otra  igual  nombrada  por  nosotros 
para  arreglar  los  detalles  de  la  entre- 
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ga  de  armáis  y  propiedades  y  vuenta 
ide  los  homibíres  á  sus  hogares. 

Alfredo  Zayas,  José  Miguel  Gómez, 
Demetrio  Castillo  Diu¿ny,  Juan  Gil- 
berto Gómez,  Carlos  García  Vélez, 
José  de  Jesús  Monteaginlo/' 

COMISION    NOMBRA  DA 
EN  VIRTUD  DEL  DOCUMENTO 
ANTERIOR 

General  Frederick  Funsfon,  gene- 
rales M.  Mencca!  y  Eugenio  'Slámche'z 
A'graimonte,  eomiandante  Leadd,  te- 
nientes B'ulton  y  Mitcihell,  ayudante 
de  campo  del  coim'amdainte  Leadd, 

Por  la  tarde  fué  el  Comité  revolu- 
'cioorário  á  lois  campamentos  de  los 
generales  Faustino  Guerra  y  Enrique 
Loinaiz  del  Castillo  piara  conferenciar 
con  ellos  sombre  el  desarme:  á  siu  vuel- 
ta el  doctor  Zayas  se  entrevistó  con 
Mr.  Taft  para  qiue  oficialmente  se 
trasladara  á  los  jefes  del  Ejército 
Oo-n-stitueioriaj]  en  las  diferentes  pro- 
vincias,, el  siguiente  telegrama : 
•  "Negativa  moderadlos  presentarse 
constitución  un  gobierno  cuto ano  de 
transa'cici'ó,  ihta  'hocino  necesaria  inter- 
vención a<merica.na  asumiendo  imister 
Taft  hoy  goibierno  Isla  con  ciará'cter 
de  Gobernador  Provisional. 

"Proclama  inserta  "Gaceta",  re- 
dactada levantando  espíritu,  asegura 
inteirviención  será  breve,  nada  más 
que  tiempo  necesario  para  devolver 
tranquilidad  y  verificar  eleccioone^ 
generales  para  reconstituir  el  goíbier- 
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no  'Cubano.  Tenemos  fe  ciega  leal  ta  1 
Presidente  Roosevelt  y  seriedad  sus 
dignos  comisioniaido'S. 

"Desaparecido  el  Gro/bierno  ilegal 
Estrada  Palma,  liemos  firmado  hoy 
compromiso  disolución  las  fuerzas  re- 
vokieionarias,  que  han  obtenido  lo 
que  «perseguían  al  sublevarse,  esto  es: 
■que  se  devuelva  al  (pueblo  cubano  su 
iderecfho  para  elegir  libremente  sus 
gobernantes.  Para  realizar  disoíki- 
ción,  nomibra'mes  hoiy  una  c amisión 
•mdxta  de  americanos  y  eu'banos  re- 
presentantes  fuerzas  revolucionarias, 
comisión  que  entenderá  todos  los  de- 
talles eecesiarios,  y  'cuyas  instruccio- 
nes rogamos  acaten  todos  nuestros 
correligionarios. 

''Confiamos  que  evitare/mos  todo 
-pretexto  de  'Conflicto  por  parte  adver- 
sarios y  roga^mos  jefes  fuerzas  vayan 
toman  de  medidas  para  que  cuanto 
antes  sus  fuerzas  puedan  ser  disuel- 
tas, eonforme  lo  que  acuerde  'comi- 
sión miixta.  Nuestros  valientes  corre- 
ligionarios en  armas  podráis  y  debe- 
ráisi  regresar  prontamente  á  sans-  ho-# 
gares,  con  la  satii^f acción  de  ha/ber 
lancihiado  victoriosamente  por  el  triun- 
fo del  derecho  y  por  la  libertad  de  la 
patria,  eutva  independencia  sisme  ase- 
gurada y  respetda  por  la  hidalguía 
de  lia  N'ación  americana. — Por  el  Co- 
mité revolucionarios  Alfredo  Zay?s, 
José  Miguel  Gómez,  José  de  J.  Mon. 
teagmdo,  Demetrio  Castillo,  Pelayo 
García,  Maimel  Laso,  Carlos  García 
vTélez,  Juan  Gualberto  Gómez.' ' 

si 


Aceptadas  las  condiciones  estipa- 
laidas  por  los  Jefes  del  Ejército,  la 
paz  era  un  hecho,  la  República  desa- 
parecía temporalmente  y  da'ba  prin- 
cipio la  Intervención. 


APENDICE 


¡El  'efecto  caulsiado  en!  el  país 
por  la  conducta  del  Gobierno  puede 
verse  en  «el  juicio  imparcial  de  hom- 
bres ágenos  á  ¡ha  Revolución.  He  aquí 
lo  que  decía  el  sieñor  A.  Hevia  -el  día 
17  -de  Sepitiieímbre : 

— "Ainte  todo  debo  decirla,  que  mi 
renuncia  no  significa  una  demostra- 
ción de  adhesión  ó  simpatía  hacia  los 
revolucio¡nario<s.  Ni  antes,  ¿ni  ahora,  ni 
^  nunca,  he  ^sitado  ni  estaré  de  acuerdo 
con  que  se  apele  en  Cuba  á  las  armas 
para  resolver  una  situación  política, 
mientras  quede  una  posibilidad  de  ha- 
cerla cambiar  dentro  de  la  legalidad 
existente.  Mis  aimigos  particulares 
que  militan  en  la  revolución,  conocen 
perfecitamente  mi  modo  de  pensar  á 
est  irsipecto. 

"Yo  ihe  renunciado  porque  mis 
puntos  de  vista  eran  distintos  á  los 
del  Gobierno,  y  así  tuve  la  franque- 
za de  hacerlo  saber  á  los  ¡miembros  de 
aiquél  y  !á  personas  influyentes  de  és- 
ta situación!;  y  porque  estaba, — ade- 
más— eni  desacuerdo  con  algunos  de 
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sus  actos  y  '©olí  la  política  que  empo- 
zó á  desenvolver  el  día  12  del  corrien- 
te, en  varios  de  sus  aspectos. 

"En  puestos  ide  la  naturaleza  del 
que  yo  desempeñaba,  es  necesario  es- 
tar identificado  con  el  Gobierno  y  yo 
no,  lo  estaba  ya. " 

Y  más  tairide,  tanto  él,  como  el 
genital  Menoical,  hacían  publicar  el 
12  de  Octubre  los  siguientes  telegra- 
mas : 

' '  CHAPARRA,    9    de  Octubre,  á 
las  7  ip.  ni. — <Sanguily,  Diez  y  siete  L. 
Vedado,  Habana. — 'Acabo  leer  perió- 
dico' correspondencia    cambiada  go- 
bierno   americano    y  cubano  sobre 
aicontecimi  Cintos    actuales.     Aunq  i  v  e 
uno  de  lo®  motivos  de  mi  renuncia  día 
12  fué  haber  pedido  gobierno  desem- 
barco marineros  "Denver"  sin  cono- 
cimieiuto  diepartarmento  Estado  hecho 
que  consideré  'contrario  soberanía  na- 
ción, ignoraba  esas  gestiones  secretas 
realizadas  conducto  inusitado.  Pues 
por  dicho  Departamento    Estado  hi- 
ciéronjste    manifestaciones'    á  mister 
Sleepper  encargado  negocios'  Estados 
Unidos,  rechazándose  oferta  ¡envío  bu- 
ques de  guerra  y  dirigiéronisie  telegra- 
mas encargado  negocios  cubanos  en 
Washington,  cuyais1  copias  conservo, 
en  distinto1  sentido  correspondencia 
Steinhart,  leistoy  sorprendido  hechos 
que  me  abstengo  calificar  hasta  cono- 
cer imanif  estacionéis  O'Farrill.  Puní  i - 
qa.iie  si  estima  conveniante  esclareei- 
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miento  verdad.  Dígame  telégrafo  su 
opinión  asunto. — Aurlio  Hevia. ' ' 


"'CHAPARRA,  11  Octubre.— Gene- 
ral Sánchez  Agramonte,  Beneficencia, 
Haibana. — Te  rue'go  hagas  público  el 
siguiente  telegrama:  Prensa  periódi- 
ca fecha  seis  llegada  hoy  á  ésta  conte- 
niendo correspondencia  secreta  cru- 
zada entra  Secretaría  de  Bsitado  Was- 
hington y  Mr.  Steinhart,  ha  causado 
aisomibro  y  profunda  indignación  en 
la  eoimiarea. 

Espérase  que  -e.1  ex-Preisidente  Pal- 
ma, Secretario  O  'Farrill  y  dlemás  con  - 
siejero'S,  rectifiquen  dichas  afirmacio- 
nes, porque  de  no  hacerlo  así,  queda- 
rían convictos  del  delito  de  alta  trai- 
ción. 

En  las  bases  de  transacción  pro- 
puestas por  tmiis  co¡mipañeros  en  la 
o'bra  de  terminar  la  guerra  civil  y 
evitar  la  intervención,  influí  para 
que  figurase  permaneciendo  en  el 
puesto  de  Presidente  de  la  República, 
el  que  ¡creí  digno  patriota  y  honora- 
ble ciudadano.  Por  este  motivo,  creó- 
me obligado  á  expresar  mi  indigna- 
ción ante  el  inaudito  acto  de  perfidia 
de  que  parece  culpable  y  á  evitar  á 
los  veteranos  dJe  la  Independncia  á 
que  levanten  mi  protesta  contra  los 
que  resulten  a.utorés  de  tan  grave  de- 
lito d  lesa  patria. — ¡MARIO  G.  ME- 
NOCAL." 


FIN 


Cajas  RESERVADAS 


Las  tenemos  en  nuestra  Bóveda  cons- 
truida con  todos  los  adelantos  moder- 
nos y  las  alquilamos  para,  guardar  va 
lores  de  todas  clases,  bajo  la  propia 
custodia  de  los  interesados. 

En  esta  oficina  daremos  todos  los 
detalles  que  se  deseen. 

Habana,  Agosto  8  de  190-1. 

AGUIAR  No.  108 

N.  GELATS  Y  Ca . 

BANQUEROS 


ANSELMO  LOPEZ 

Oran  Almacén  de  música,  planos  é 
instrumentos 

Unico  agente  para  Cuba  de  los  afa- 
mados pianos  Pleyel,  Ronisch,  Oh  as- 
sai  gne,  Gaveau,  Laurinat  y  The  Cable 
Company,  de  Chicago;  pianinos  y  pia- 
nolas de  la  Aeolian  Company,  desde 
$550  á  $1000.  Pianolas  Met rostí  le  á 
$300.  Gran  surtido  de  rollos  y  discos. 

Óbrapía  23  Apartado  153 

HABANA 

Se  envían  catálogos. 
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(O  Fabrica  de  Cigarros  j> 

LO   —  ta 

:  Siempre  deseosa,  de  ofrecer  ¡i  ^ 

sus  consumidores,  pone  en  sns  ca-  © 

DC  jetillas  infinidad  de  vales  por  oh-  ^ 

>  jetos,  como 

3  -s 

(0  Relojes,  Leontinas,  Pulsos,  Q) 
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Alfileres  de  Corbata, 
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•Q  Sortijas,  Boquillas,  Dormilonas  q 

^jj  y  otros  muchos  que  se  entregarán  ^ 

_  á  la  presentación  de  los  mismos. 

°  O 

"O  -Esto  es  además  de  los  cupones 

fl)  (0 

«-  desde  5  cts.  á  $  20  americanos.  o 
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